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Buque "Artabro'^

para la Expedi­

ción Iglesias al

Amazonas ■ a

Prim er buque  de p ro p u l­

sión Diesel - Eléctrica cons­

t r u i d o  en  E s p a ñ a  p o r

Unión Naval 
«le Levante

, . j r a L . : : i  s .  A .

♦

BARCELONA - TARRAGONA 
V A L E N C I A  - M Á L A G A

C A S A  C E N T R A L :

Paseo de la Caste llana, 1 4  

M A D R I D

Proyectistas y  constructores de  to da  

d a se  d e  Buques de  g ue r ra  y  pasaje, 

Buques de  ca rga ,  Remolcadores, Pes­

q u e r o s ,  D iq u e s  f l o t a n t e s ,  G r ú a s .  

Reparac ión  d e  buques y  m aqu ina r ia
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í A C U E R D E S E !
^  Material para dibujo 

y T o p o g r a f í a

S ó l o  e n

V i u d a
de Navarro
Preciados, 5 - Teléfonos 22.934 y  22.935 - MADRID

El mayor almacén de E S T I L OGRÁF I CAS en esta casa

SOY EL M E J O R  EN CLASE Y P R E C I O
¡Solamente es útil lo barato cuando es bueno!

d i f e r e n t e s  t a m a ñ o s  
_______ ^  S i e m p r e  en s t o c k

Se fa b rica n  t a m a ñ o s  e s p e c i a l e s

C om párem e con otros lib ros y  fá ­
c ilm ente  encontra rá  ven ta jas  en la 
C L A S E  Y EN SU B O L S I L L O

Tres en uno: BARATO,  
P R A C T I C O ,  ETERNO

El Palacio de la Estilográfica
V iu d a  de M . de N a va rro  - Preciados, 5

Papelería - Im p ren ta  - Encuaderna­
ción - La casa de los buenos lib ros

L A  M E J O R  C A S A  EN A R T I C U L O S  

P A R A  R E G A L O S
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Gl Ly CARVAJAL
V “ ' y

Es antes de hacer un8 lü |p II It O
de cua lqu ie r rom o cuando debe  usted pe ­
d ir  el asesoram ien to de personas técnicas...

G IL  Y C A R V A J A L ,  S. A.
A G E N C I A  T É C N I C A  DE S E G U R O S

ofrece a usted gratui tamente
su concurso pa ra  som eterle los proyectos 
de pó lizas más convenientes, más g a ra n ­
tidos y  más económ icos. Expónganos sus 
pretensiones y  re c ib iró  nuestra p roposic ión

GIL Y CARVAJAL, S. A.
A G E N C I A  T É C N I C A  DE S E G U R O S  

A ve n id a  Eduardo Dato, 7  -  MADRID
D E L E G A C IO N E S  EN V A R IA S  P R O V IN C IA S

Imliistrisis Ssiiiitsiri
Sociedad A n ó n im a  ■ (A n tig u a  «Casa H artm annt» )

... . ........

Algodones, Gasas, Vendajes esterilizados. Instrumental qu irúrg ico. Instalación com ple­

ta  de Hospitales, Clínicas, Consultorios, etc., etc. Centros de desinfección, Cocinas a 

v a p o r, Lavaderos modernos.

♦

Fábrica, Ta lleres y  O fic inas: B A R C E L O N A  (CLOT) ,  

C alle  Cortes, esqu ina  a Luchana

.nUkll. ....

Exposición y  ven ta : B A R C E L O N A ,  Paseo de G ra ­

c ia , 4 8 . - M A D R I D ,  F u e n c a r r a l ,  55 .  -  SEVILLA,  

R io ja , 18. - V A L E N C I A ,  E m ba jado r V ich, 5 y  7
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fii'ôiiicii «le In Iüx|ie4lici«m 
ni AiiinxiHins

s i n s

Redacción y  Adm inistración!

M e d in a c e ii, 4 -  T e lé fono  22.635

D ir e c t o r  Q e r e n t e :

Don Francisco Ig les ias  B rage

M a d r i d  ■ Juni o ■ 1 9 3 3

Sumario

C ontribuc ión  de la  Expedic ión a la S oc io lo ­
gía y  E tn o lo g ía .................................................  F R A N C I S C O  IGLESIAS

Los ind ios Jíbaros y  las cabezas reducidas. F. DE LAS BARRAS

Cam pañas a n t i-o fíd ic a s ....................................  AFRANIO  DEL AMARAL

El c h ic le ro ..............................................................  LUIS DE OTEYZA

V ia jes y  Expediciones

Publicaciones de la Expedición

In form ación genera l 

Espoño
Países de América

P r e c i e s  d e  t u t c r i p c i ó n :

Espoño, América y P o rtu g a l.......................  24 pesetas año
Extron jero..........................................................  30 >

N úm ero sue lto : 2 ,50 p tas. N úm ero  o tro so d o : 3 ,50 ptas.

Año 1 ■ Núm.  8
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Desagüe de un riachuelo en el Amazonos

(F o ^ g re fío  R odríguez lira»)
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Contribución de la Expedición 
a la Sociología y Etnología

Por el CAPITÁN IGLESIAS (Jefe de la  Expedición)

Los prim eros tanteos de lo historia de los pueblos y  de sus formas 
de v ida  que la G eografía  humana rea liza , se hacen con un criterio  
m arcadam ente geográ fico , es decir, determ inista, dando al medio una 
p reponderancia  que de hecho no tiene y o lv idando  la influencia de 
las características raciales. De aquí el auge que tom o por esta época 
aque lla  rama de la B iogeografío, po la rizada  en esa relación del medio 
con el hom bre, que invade las vastas llanuras de la Ciencia y conduce 
a muchos sabios eminentes a la aberración de a trib u ir al m edio el ex­
traño  y om ním odo poder de cam biar a su anto jo a todos los seres vivos 
que en él se desarro llan.

Faltaba, en rea lidad , un nuevo avance de la más revo lucionaria  de 
las Ciencias, la B iología, para  que la luz se hiciese a lre d e d o r de este 
trascendental prob lem a. El descubrim iento de las leyes de herencia, 
dando  a los factores hered itarios todo  el va lo r de una extraña supervi­
vencia a través de las generaciones que se suceden, proyecta  de re­
pente una c la ridad  deslum bradora sobre la historia y sobre el conoci­
m iento de los pueblos. A esta c la ridad  la Etnología y  la A n tropo log ía  
muestran el fu lgo r de sus leyes empíricas, y la teoría  de l medio cae 
ap lastada  po r el genio de Mendel.

¡Ahí Entonces fué preciso vo lver a leer nuestro pasado, vo lver a 
in te rp re ta r las curvas sinuosas de la v ida  de ios grandes pueblos. Y 
puesto que en todas las épocas de la H istoria había hab ido  grandes 
pueblos y a ltas civilizaciones, al lado de naciones mediocres y c iv iliza ­
ciones de escaso nivel, ¿era posib le  a firm ar que unas y otras eran el 
resultado simple de sus características raciales? ¿Los diversos grupos 
étnicos de l mundo podían d iv id irse  entonces en razas fuertes y razas 
débiles? ¿Y forzosam ente los fuertes tom aban siempre la dirección de 
los acontecim ientos? ¿La H istoria no era, pues, más que la lucha de las 
razas conquistadoras con la de las razas que estaban destinadas o ocu­
pa r la condición de conquistadas?

He aquí, en toda  su am plitud, el vasto cam po de la G eografía  hu­
mana y de la A n tropo log ía . Así no es de ex trañar que los traba jos de 
investigación llevados a cabo en lo que va de siglo superen a todo  lo 
rea lizodo  en los siglos anteriores en esta lab o r de explicarse el des­
a rro llo  de la v ida  de l hom bre a través de las distintas etapas de la 
Historia.

Pero si nos fijemos un poco en este cam bio de rum bo que lo Biología 
da a los estudios etno lóg icos y, por tanto, a los viajes de exploración 
de los últimos años, observamos, con sorpresa, que com ienza una ve r­
dadera  preocupación po r el conocim iento de los pueblos que perm a­
necen aún en estado de salvajismo o de ba rba rie ; preocupación que 
coincide, como veremos más adelante, con los instantes en que las civi-
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lizaciones sufren la sacudida sísmica de los grandes movim ientos revo­
lucionarios.

Todo esto sucede precisamente cuando la Sociología tra ta  de ex­
plicarse la mecánica de los fenómenos sociales y  de descubrir las leyes 
que rigen a las agrupaciones humanas.

Tengo que a dve rtir que existe una lam entab le  desorientación en 
cuanto se re fiere al concepto y extensión de la Sociología, desorienta­
ción que se m anifiesta en la d ivers idad de nombres pa ra  de fin irla . Ha 
sido llam ada ciencia social, ciencia de la sociedad humana, filosofía 
social, filosofía  sociológica, filosofía civil y po lítica, física social, fis io logía 
po lítica, b io logía  social, po lio log ía , soclonomía y  no sé si de a lguna otra  
manera. Yo no voy a hacer aquí, naturalm ente, una d isertación sobre 
cuál de estos expresiones es más acertada, ni creo que en el fondo 
tenga im portancia  alguna esta cuestión.

Hay quien cree asimismo que la Sociología, es decir, la pretensión de 
estud iar y descubrir las causas de los fenómenos sociales, es absurda 
en sí. Pero nosotros hemos de colocarnos en una actitud de creyentes, 
po rque  no podemos negar que se deben a eminentes sociólogos a p o r­
taciones de ve rdadera  im portancia  pa ra  la com prensión de los hechos 
de la v ida  social, y no es necesario que nos detengam os a hab la r de la 
influencia de Marx, Engels, Spencer, Me. Lenan, M organ, Ratzel, Dur- 
kheim, etc., etc.

Los prim eros sociólogos que siguieron al positivista Comte hacían 
de la Sociología una mecánica o fís ica s o d a !  y estud iaban con a rreg lo  
a e lla  las agrupaciones en su constitución y en su funcionam iento. O tra 
concepción fué la puram ente b io lóg ica  que hacía de la Sociología una 
ram a exclusiva de la A n tropo log ía  y de la Etnología. Unos y otros basan 
la Sociología sólo en las Ciencias Naturales.

Pero más ta rde  la Psicología d ió  a la Sociología un rumbo filosófico, 
y así se consideró po r muchos que el prim er fundam ento de e lla  debía 
ser más bien la ciencia de l espíritu. En rea lidad , en esto están de acuer­
do, en el fondo, la m ayor parte  de los sociólogos, aunque no puede 
aceptarse ta l fundam ento como único, porque las agrupaciones huma­
nas están compuestas de hombres y no de espíritus. Así, es evidente 
que un segundo fundam ento de la Sociología debe ser ciertam ente la 
A n tropo log ía ; esto es, en ú ltim o térm ino, la Biología. B iología y ciencia 
de l espíritu constituyen para mí los dos pilares sobre los que se erige  la 
v ida  del hom bre y la v ida  de la hum anidad. Esta v ida  se desarro lla  en 
un m edio am biente va ria d o  que es estud iado y conocido po r las C ien­
cias N atura les en general, m edio que— ya lo hemos a firm ado  an te rio r­
mente— no m odifica de modo esencial los caracteres raciales de l in d i­
viduo, los caracteres heredados, como no m odificará las vivencias del 
espíritu con que nace, pero que perm itirá  o no la lib re  manifestación o 
expansión de unos y otras, condic ionando en cierto  modo la marcha del 
ser humano y la marcha de sus agrupociones o sociedades po r el ancho 
campo del progreso. Las Ciencias N atura les serán así au x ilia r po de ­
roso para la Sociología. Y con esto queda puesto de re lieve el papel 
que a la G eografía , sobre todo  a la G eogra fía  física, se le asigna en 
el estudio de los fenómenos sociales. A hora  vemos claram ente que 
aque lla  in terpre tación meramente geográfica  de la historia, que a lcanzó
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tantos adeptos y o l a  que hubimos de referirnos anteriorm ente, concedía 
al m edio una misión creadora  que no le corresponde, y hemos reducido 
este determ inism o geográ fico  a sus verdaderos fueros que son, po r otra  
parte , de considerable  im portancia.

Así entendida, la Sociología debe ser una ciencia que basándose en 
la historia de la v ida  social humana y en los princip ios fundam enta­
les de las ciencias an tropo lóg icas y de las ciencias de l espíritu estudie 
las causas y efectos de las agrupaciones humanas. La Sociología abarca, 
pues, en cierto  modo, todos los fenómenos de la Tierra. Por esto viene 
a ser una ve rdade ra  filosofía  social, y si la consideramos en uno de sus 
dos grandes problem as, en el de la marcha progresiva de la Sociedad 
a través de l tiem po (el o tro  es el de la constitución y formas de esta 
Sociedad), y abarcam os esta marcha desde el com ienzo de la hum ani­
dad, podemos de fin irla  como la misma filosofía de la historia. Fouillé 
decía que la Sociología era a la filosofía  de la historia lo que la Q uí­
mica a la A lqu im ia  y la Astronom ía a la Astro log ie . Y no cabe duda de 
que existe entre ambas una estrechísima conexión.

Analicem os ahora, siquiera sea de modo superficia l, la esencia de 
los dos problem as señalados que la Sociología se p lantea: uno, el que 
estudia la constitución de la sociedad, «abarca la to ta lida d  de los es­
fuerzos que el ind iv iduo  rea liza  para la eficacia de la v ida  sociab . Toda 
com unidad de seres libres, cualqu iera que sea su g rado  de in fe ligencia  
y cultura, crea instituciones sociales que son la expresión y caracterís­
tica  del espíritu de soc iab ilidad . Estas instituciones van creando en el 
ind iv iduo  una ve rdade ra  conciencia social, en la que intervienen muy 
diversos factores. Tales factores, como ya lo hemos visto d ibu jarse a 
través de los párra fos anteriores, son: la raza, la herencia social (es 
decir, la trad ic ión , son las vivencias espirituales a que nos hemos refe­
rido), el m edio y la época. La convergencia de varios de estos factores 
determ ina los llam ados estados sociales  o momentos históricos de la 
v ida  de un pueblo.

Por o tra  parte , el orden social ha de ser la resultante de la armonía 
de los intereses de cada ind iv iduo  y de cada g rupo con los demás, a r­
monía a la que contribuye poderosam ente la educación, que tiende a 
a d a p ta r al hom bre al círculo social o am biente en que le ha tocado 
v iv ir. Pero e llo  no es fácil, po rque el estado social, así concebido, no es 
forzosam ente pa ra  todos un bien, ni es para todos natura l esa armonía, 
ni vo lun ta ria  la asociación; sino que, por el contrario , ta l estado social 
es para muchos una creación a rtific ia l, que ap lasta  al ind iv iduo y que 
éste se ve o b lig a d o  a acep ta r po r la fuerza.

El segundo problem a o dom in io  de la Sociología lo constituyen los 
procesos po r los cuales la Sociedad se desenvuelve con miras a un ideal 
de reform a o progreso continuo. Pero este desenvolvim iento no obedece 
en rea lidad  a leyes naturales ni aun psicológicas. Son mucho más com­
plejas, hasta el punto de que han dado  lugar a épocas de estanca­
m iento y a períodos fulm inantes de avances gigantescos. Y aun si exa ­
minamos serenamente la H istoria, observarem os que las continuas 
luchas de clases, las revoluciones, las guerras y las grandes crisis eco­
nómicas más bien demuestran una natura leza no social en el hombre. 
Pronto vamos a ver las razones de estos fenómenos en la marcha de la
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Sociedad. La m ayoría  de ¡os soc ió logos están, s in  em bargo, de 
acuerdo en que, antes de un nuevo y  v igo roso  avance, ¡a Sociedad  
sufre un acusado desequ iiib rio  que dura más o menos tiem po.

Creo que después de esta breve exposición sobre el carácter, la e x ­
tensión y el concepto de la Sociología, con la que sólo he querido  re ­
co rdar la im portancia  de los fenómenos sociales, que muchos han es­
tu d iad o  con m ayor com petencia que yo, podem os seguir con paso más 
firm e po r la senda ab ie rta  en la espesa m araña de esta nueva Ciencia, 
para  desem bocar en el c laro  donde nos esperan las tribus salvajes del 
Amazonas.

Pero antes de vo lver o tra  vez nuestra m irada a la v ida  de! hom bre 
en los lejanos tiem pos de la infancia  del mundo y de in tenta r una in te r­
pretación de l desigual cam inar de las asociaciones humanas en la la rga  
jornada de la historia, a la luz de las nuevas ideas, vamos a fo rm u la r­
nos una pregunta que nos sugiere precisamente las consideraciones 
expuestas sobre la marcha y  progreso de las sociedades civ ilizadas y 
que nos suministrará una abundan te  y útil m ateria  de re flexión. Quizás 
proced iendo de esta manera lleguemos más ráp idam ente  a nuestro 
ob je tivo . La pregunta es esta: ¿Qué características presenta el estado 
social actual de las naciones más civilizadas? Es indudob le  que el cono­
cim iento de estas características, la es tab ilidad  o inestab ilidad  de los 
princip ios básicos de la sociedad actual, la m anifiesta conform idad o 
rebe ld ía  ante tales princip ios, la paz o la lucha de las clases que com­
ponen esta sociedad, la existencia o no de la m iseria y el hambre, 
deben decirnos si estamos ba jo  uno de esos períodos de desequ iiib rio  
social, descubiertos po r la Sociología, que preceden a un movim iento 
de avance considerable en el progreso humano, o si, po r el contrario , 
vivimos una e tapa  de estab ilidad  asegurada, de eq u ilib rio  perfecto, 
característico de esas épocas de p len itud que— como ha expresado 
m agistra lm ente el maestro O rtega  y Gasset— «sienten en el poso de sí 
mismas una peculiarísim a tristeza», y en las cuales el progreso perm a­
nece estacionario  o camina muy lentamente.

Y bien. ¿Es posible vac ila r ante la respuesta? ¿Podemos poner en 
duda la pro funda crisis po r que pasa nuestra civilización? ¿Podemos 
negar el hecho de la lucha pertinaz entre el p ro le ta riad o  y las clases 
capitalistas, que ha tom ado desde hace veinte o tre in ta  años p ro p o r­
ciones insospechadas? ¿Nos es d ab le  negar la hecatombe que repre­
sentan esos millones de seres humanos, p rivados de medios para a li­
mentarse y v iv ir, fo rm ando caravanas trág icas po r las calles deslum bra­
doras de las ciudades modernas, tras los «ataúdes que se llevan los 
cadáveres de los que no traba jan», como ha expresado con fuerte  d ra ­
matismo nuestro gran poeta  contem poráneo G arcía Lorca? ¿Podemos 
acaso in tentar siquiera im aginarnos la miseria que corre po r los hoga­
res de la m itad de l mundo? ¿Nos atrevemos a ca lcu lar serenamente el 
do lo r creado po r eso que se llam a la «Gran Guerra»?

Y al lado  de estas masas caóticas de seres hundidos bajo el peso 
de una a lta  c ivilización, al lado  de los impotentes, de los desahuciados, 
de los hambrientos, podrem os ver, en cam bio, unas minorías opulentas, 
unas castas erig idas en dioses de la Hum anidad, unos seres humanos 
poseedores de todas las grandes riquezas de l suelo y de l subsuelo, que
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«viven su v ida»— como decía el doctor M arañón— fastuosa y olímpica, 
ajenos a esa m iseria que envuelve, como una n ieb la, m illares y millares 
de pueblos y ciudades, y sólo temerosos de pe rde r una parte  de sus 
riquezas por no reba ja r el im presionante nivel de v ida  en que se des­
a rro llan . El desequ ilib rio  es dem asiado patente pa ra  que yo  necesite 
esforzarm e en sacarlo a la luz. Las formas de convivencia de la llam ada 
«Civilización de Occidente» dan, al cabo de los años, por triste resulta­
do, este cuadro desolador.

¿Qué nos d irá  de todo  e llo  la Sociología? ¿Cómo nos exp lica rá  este 
fenóm eno de desequ ilib rio  to ta l de una civ ilización reputada como la 
más m aravillosa que haya existido sobre la Tierra? ¿Y cómo explicarnos 
que este desequ ilib rio , este tam balearse de todos los princip ios éticos, 
re lig iosos y  económicos sobre los cuales se basa nuestra Sociedad, 
tenga el pro fundo significado de un próxim o y ráp ido  avance de la c i­
vilización?

La Sociología no tiene, a prim era vista, otro  camino que el pasado 
para estud iar este d islocam iento y este s ign ificado de nuestro estado 
social. Y en el pasado de la hum anidad va a buscarnos las causas y a 
pronosticarnos los efectos de la convulsión que estamos sufriendo. En 
rea lidad , aquí hallam os la razón del nacim iento y ráp ido  auge de la 
Sociología, pues ésta surge de l afán de los filósofos y  pensadores de 
descubrir la génesis de estos graves trastornos sociales; a fán que en el 
siglo presente se ve apoyado  de modo eficacísimo po r esas ciencias 
afines a la Sociología que, como la A n tropo log ía , la Etnología y la Bio­
logía, tan a lto  g rado  de perfección han a lcanzado en los últimos años.

Observemos, po r o tra  parte , que esta vuelta  al pasado, cuando fra ­
casan las formas de convivencia de una civilización, es pecu lia r en los 
investigadores, como ya  hicimos observar al referirnos a los nuevos tra ­
bajos antropológicos, como que la Ciencia no hace otra  cosa que g ira r 
a lrededor de lo acaecido, pero cada vez con un espíritu más riguroso 
y  más próxim o a la ve rdad , qu izá inaccesible. Y esta actitud no es sólo 
exclusiva de l sabio, sino tam bién de la Hum anidad más humilde. A l 
igua l que el hom bre que, trasto rnado po r alguna fuerte conmoción que 
destruye su v ida , levantada a costa de esfuerzos sin cuento, vuelve sus 
ojos enturb iados po r el do lo r a los años alegres de la infancia, así la 
Hum anidad m adura, es decir, c iv ilizada, cuando siente tam balearse los 
cim ientos sobre los cuales descansa, vuelve los ojos al pasado, a esos 
a islados paraísos terrenales de los continentes lejanos, en donde viven, 
felices, seres que no conocen el peso de una civilización cada día más 
com pleja y agob iado ra .

(  C ontinuará)
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Piragua en el Amazonas
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Los indios Jíbaros y las cabezas reducidas
Por FRANCISCO DE LAS BARRAS DE AR AG O N  

(D ire c to r d e l M useo  A n tro p o ló g ic o  N a c io n a l)

La contem plación de unos ejem plares existentes en nuestro Museo de 
A n tropo log ía  me ha sugerido la idea de decir a lgo  de los indios Jíbaros.

Sabido es que en los altos valles en que se form an muchos de los ríos 
que concurren a constitu ir el Am azonas viven pueblos sin parentesco 
lingüístico determ inado, siendo algunos de ellos conocidos sólo de 
nombre. Acaso seo el más numeroso el de los Záparos, al que se cal­
culan quince mil ind ividuos, y  que ocupa la región que m edia entre los 
ríos Bobonazo y Pastaza, al Oeste; el Ñ apo, al Este y N ordeste y el 
pa ra le lo  3,5® de la titud  Sur. A l oeste de l Pastaza hasta la C ord ille ra , 
pasando al sur de l M aranón, entre sus afluentes Chuchunga y Potro, v i­
ven en estado de com pleta independencia los Jíbaros o Jívaros {Xíva- 
ros), guerreros feroces, célebres po r la hab ilidad  con que p reparan  las 
cabezas de sus enemigos vencidos.

De estas cabezas posee el Museo de A n tropo log ía  cuatro hermosos 
ejem plares, que se hallan expuestos al público entre la escasa colección 
de objetos etnográficos americanos que tiene, y que es de esperar au­
mente mucho después de rea lizada  la Expedición iglesias al Amazonas.

En rea lidad , el nom bre de los Jíbaros se da a un conjunto bastante 
numeroso de tribus, que reciben los nombres de Santiagos, G ua laqu i- 
sas, Pantes, Moronas, etc., etc.

El em inente an tropó logo  Kami, apoyándose en datos lingüísticos y 
etnográficos, re fiere los Jíbaros a la gran fam ilia  G uaraní.

Presentan los Jíbaros los caracteres siguientes: ta lla  re lativam ente 
e levada, superior o la de los naturales del Perú; esbeltos, robustos y 
ágiles, con músculos bien desarro llados; la constitución vigorosa; frente 
am plia ; cara recta y redondeada; ojos vivos, pequeños y horizontales; 
na riz  aguileña; labios finos y dientes muy blancos. Los cabellos son muy 
negros. Los hombres tienen a lgo  de barba, pero muy escasa. El vestido 
se reduce a un cinturón anudado al ta lle , y cuyos extremos penden por 
de lante. También suelen p intarse el cuerpo de rojo. Se ponen en la ca­
beza coronas de plumas y  tam bién de piel de mono. Usan adornos 
hechos de semillas rojas, blancas y negras, y collares hechos con d ien­
tes humanos, de monos o de ¡aguares. También se perforan el lóbulo 
de la ore ja  y se colocan plumas.

En el Museo de A n tropo log ía  existen dos estatuas representando el 
tipo  masculino y femenino de los Jíbaros, con tra jes y adornos au­
ténticos.

Lo base de su alim entación está en la cazo y en la pesca, pero 
tam bién crían bastantes cerdos.

Sus armas principales son la cerbatana, la lanza y la jaba lina , usan­
do  como armas defensivas escudos circulares. De uno de éstos y a lgu ­
nas armas existe en nuestro Museo de A n tropo log ía  una interesante 
panoplia .
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El pueb lo  Jíbaro es va liente , astuto y muy celoso de su indepen­
dencia.

El hab la r de las costumbres extendería  dem asiado este artículo, y 
como curiosa citaremos sólo la couvada, que tam bién practican otros 
indios de l Amazonos, y consiste en que cuando una mujer da  a luz es 
el m arido el que se acuesta y recibe todos los cuidados, m ientras la 
m adre del recién nacido vuelve enseguida a sus ocupaciones h a b i­
tuales.

Acaso sea lo más interesante de las costumbres jíbaras lo referente 
a la preparación  de las cabezas reducidas, trofeos de sus guerras y 
sus luchas, que son una especia lidad de este pueblo.

Ya en el siglo XVIII se citaron, pero ta rda ron  mucho en ser conoci­
das en Europa tales cabezas, que llegaron  a pagarse a mil quinientos 
francos.

El nombre que les dan es el de chanchas.
Cuando un Jíbaro mata a un enem igo le corta la cabeza y la llevo 

a su choza donde procede con gran cu idado a sacar de l in te rio r el 
cráneo con su contenido, procurando que no se rom pan los tegumentos 
externos, a los que quedan adheridos los cabellos. La desecación se 
hace in troduciendo en el hueco d e jado  po r la parte  extra ída  piedras 
calentadas que se van luego nuevamente extrayendo, lográndose una 
gran reducción y endurecim iento considerable, pero canservóndose 
aproxim adam ente las facciones.

Una vez p repa rada  la cabeza se perfo ra  en su parte  superior, a fin 
de pasar una cuerda para suspenderla. También, casi siempre, se pe r­
foran ios labios, co lgando de ellos, como adorno, una cinta, a que se 
da la longitud misma que a lcanza la cabe lle ra . A  veces se decora la 
cabellero  con pieles de pá jaros moscas.

Tienen las chanchas para  los Jíbaros un gran va lo r. Cuando proce­
den de un guerrero renom brado se consideran como verdaderos ídolos 
y  talismanes protectores de l que los posee.

Cuando un Jíbaro va a la guerra  o a una fiesta im portante, como 
son las que sirven para ce lebrar una v ic toria , se cuelga las chanchas 
que posee del cabello , que siem pre de jan crecer en toda  su long itud y 
con el que form an una larga  trenza. En tiem po de paz se la adornan 
con las plumas de las aves que cazan.

Se com prende bien que el jíba ro  que log ra  reunir varías cabezas 
de enemigos muertos por su mano adqu ie ra  entre los suyos gran im ­
portancia.

La costumbre de corta r las cabezas y p repara rlas  ha da do  a los Jí­
baros una fam a de fe roc idad  no de l todo  justificada, porque es hija del 
afán de conservar su independencia. En cam bio acogen hosp ita la ria ­
mente a los extranjeros que creen anim ados de intenciones amistosas.

¿Logrará la c ivilización conservar las virtudes elem entales de estos 
pueblos, quitándoles sólo la ferocidad? Hasta ahora lo que demuestran 
los hechos es que el contacto con los c iv ilizados es fa ta l para  los pue­
blos de v ida  prim itiva, que adqu ieren  pronta  y  fácilm ente los vicios que 
ráp idam ente los destruyen.

¿La tan decantada fe rocidad de los pueblos prim itivos no existe 
tam bién en los civilizados?
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Una maloca de indios Kouo en Rio C aiary - Voupés (Brasil) 

(Fofografío Th. K o ch ‘ GrOnbefg)
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Campañas ant i -of ídicas
Por A F R A N I O  DEL A M A R A L  (Director del  Instituto B u t a n t a n ,  San Pabl o,  Brasi l )

Traducc ión  d e l d o c to r ALEJANDRO OTEGUI (C ontinuac ión)

Esta estadística, hasta aho ra , muestra que la  Cascabel apa rece  en segundo 
lu g a r entre las serpientes deb idam ente  iden tificad as  como causadoras de acc iden ­
tes. Es, en ve rdad , encon trada  con a lguna  frecuencia  en las tie rras  secas, espec ia l­
mente en los cafe ta les /  otros cultivos, en donde  encuentra un núm ero suficiente de 
roedores de que se a lim enta.

Luego, ensegu ida, surge la  Jararacussú, nom bre que es a lgunas veces a p lic a ­
do  erróneam ente  p o r el p u e b lo  a los e jem plares vie jos de la  Ja ra raca  y  de la 
Caissaca, de suerte que es pos ib le  que en este p a rticu la r la estadística no sea bas­
tan te  exacta . Esta especie frecuenta  los lugares ba jos o pantanosos y  aparece  a l­
gunas veces en las m árgenes de los ríos y pantanos, en donde  constituye seria 
am enaza a los pescadores y  a la  p rocreac ión  en genera l.

La Urutú concurre con menos de l 7  p o r 100 en los casos com unicados, s iendo 
genera lm ente cons iderada p o r los lab rado res  como especie pe ligrosís im a, sobre 
cuya p icadu ra  d icen cquando nao m ata, a le ija» . E fectivam ente: la B. A lte rn a ta  es 
una especie excesivam ente irasc ib le , que se acostum bra encon tra r en ac titud  de 
defensa y  lista a p icar. Puede encontrarse entre  po los, ba jo  p iedras o  espec ia l­
mente en cuevas, háb ito  que  fa c ilita  la  p icadu ra  de perros de caza.

Después de la 6. Neuwíedii de que hablam os a rr ib a , v iene  la Caissaca y  la Co- 
tia ra , la p rim era  de las cuales con tribuye  con un núm ero d im inuto  de accidentes 
pa ra  la estadística de Butantan, po rque  ésta se re fie re  más bien a la pa rte  m eri­
d io n a l de l Brasil, donde  la especie que nos ocupa es ra ra . Ya d ije  que  si fu e ra  en 
e! norte  y  en la reg ión  am azónica donde  estuviésemos acom etiendo la  lucha con­
tra  el o fid ism o fo rzosam ente  la Caissaca tom aría  el lu g a r de la  Ja ra raca , especie 
que hasta ahora  no fué  seña lada  al norte  de  la Bahía y  meseta cen tra l de l Brasil.

La Lachesis muta, la cé lebre  Surucutinga o Surucucu de fuego , tan  tem ida  p o r 
nuestros cazadores y leñadores p o r su tam año y ag res iv idad , con tribuye  con un 
coefic iente  casi ins ign ifican te  pa ra  la estadística. Esto es d e b id o  a la costum bre de 
esta serpiente de ha b ita r lugares so lita rios, especia lm ente  matas y  flo res , y  v iv ir 
en cuevas de «tatús» (1), donde  sólo es m olestada p o r los perros de caza  y  caza ­
dores menos cautos. N a tu ra lm en te  que, reco rriendo  una gran  zona  de te rreno  
estrictam ente tro p ica l, la Surucutinga debe causar un núm ero mucho m ayor de 
accidentes, y  muchos de e llos ta to les , todavía  no com unicados a l Institu to ni ta l 
vez conocidos en los centros popu la res. Tengo para  mí que  nuestras selvas g u a r­
dan tam bién  el secreto de lo que  pasa con las personas y  anim ales p icados por 
esa cobra .

Las Coraes, muy frecuentes en el Sur de l Brasil, apenas dan lu g a r a 9  a cc iden ­
tes, com unicados a l Instituto en el pe ríodo  de ve in tiocho  años (1902-1929), lo que 
demuestra lo rarísim a que es su p icadura . D eb ido  a esto, el Institu to Butantan de jó  
hace muchos años de p re p a ra r el an ti-veneno e lap íd ico  (suero anti-e lap íneo), que 
no tiene dem anda por pa rte  de  la pob lac ió n  ru ra l y tra ta  de d e sa rro lla r la p ro d u c ­
ción de los demás anti-venenos, cuya necesidad está suficientem ente dem ostrada .

(1) Término del poís para indicar unos animales de la fam ilia  de los desdentados; sólo posee 
los molares.
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C U A D R O  V i l

Accidentes o fíd ico s  tro ta d o s  p o r an tive n e n o s  de  1902*1929, 
conform e b o le tín  re c ib id o  p o r e l In s titu to  B u ton ton  y  c la ­
s i f i c a d o s  p o r  v i c t i m a s  y  p o r  e s p e c i e s  m o r d é d o r a s

C A S O S  H O M B R E S  M U J E R E S  N I Ñ O S  A N I M A L E S

ESPECIES MORDEDORAS -  S .  S , -  " s  •I 2 2 I '/d I "/« i “/ü I i “/d S "/o I % I */o___________________  - ¿ ¿_______J _________I__ _____ £ __£____I___
Croto/us terríficos (Lour.)..............  48i 423 58 257 90,4 27 9,5 41 91,1 4 8,8 72 80,817 19,1 53 84,1 10 15,8

¿oc/iesís mofo (L )............................ 10 10 -  9100,0 ---------  1100,0 --------------------------------------_ _ _

Sothrops Jororoca (W ie d )............ 1.466 1.455 11 833 99,4 5 0,5 188 98,9 2 1,0315 99,0 3 0,9119 99,1 1 0,8

SottiropsJororocusso Loce rdo ... 422 413 9 267 98,1 5 1,8 36100,0 -------  74 97,3 2 2,6 36 94,7 2 5,2

Bot/irops a/fernofo D. & B............  249 240 9 1 33 97,7 3 2,2 1 5 100,0 --------  55 98,2 1 1,7 37 88,0 5 11,9

Bot/irops Neuwiec/M W a g le r......... 133 132 1 85 100,0 -  — 13 100,0 --------  29 100,0— — 5 83,3 1* 16,6

8of/irop$ o trox (L.).......................... 40 39 1 28 96.5 1 3,4 4 100,0 -  — 4 100,0— — 3100,0 — —

Bothrops cotiora  (Gomes)..........  29 29 — 16100,0 -  — 4 100,0 — — 7 100,0— — 2100,0 — —

Micrurus spp. (coroes venenosas). 9 9 — 5 100,0 — — 4 100,0 — — — — — — — — — —

Ignoradas.......................................... 756 709 47 239 97,9 5 2,0 73 94,8 4 5,1 137 97,8 3 2,1 260 88,1 35 11,8

3.595 3.459 136 1.872 97,6 46 2,3 379 97,4 10 2,5 693 96,3 26 3,6515 90,5 54 9,4 

96,2“/„3,7''/o

{*) Animol picodo dos vecvs con ¡ntorvolo de cuotro días y íratodo íordíamonte.
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f) P roducción de  veneno  p o r especies

Adem ás de la  edad  y  tam año  de la  víctim a in fluyen  en la  g ravedad  de l enve­
nenam ien to  o fíd ico  ciertos fac to res  que  deciden unos respecto a la  p ro p ia  victim a 
y  otros a la  serp ien te  o a la  especie causado ra  de l accidente . Entre los prim eros 
se inc luyen la  reg ión  de l cuerpo  a tacada , la  vía de  penetrac ión  de l veneno, la 
cond ic ión  o estado del paciente . Así es que  el envenenam iento sea tan to  más 
g rave  cuanto  más cerca de l tronco  esté y , p o r lo  tan to , de  los centros v ita les esté 
hecha la  p icadu ra ; de l mismo m odo la  g ra ve d a d  aum enta cuando el veneno es 
inocu lad o  d irectam ente  en la  c ircu lac ión  (lo  que  fe lizm ente  parece  o cu rrir rarísi- 
mamente) o cuando la  víctim a está con el estóm ago lleno  o  sufre lesión card íaca 
o  vena l, o es m ujer en a d e la n ta d o  em barazo , pues en estos casos la e lim inación 
de l veneno es más d ifíc il.

Entre los segundos está el tam año  de la serp iente  causadora  de l acc iden te  y 
especie a que  pertenece. Así es que  de  m odo gene ra l se tiene  com p ro b a d o  que 
los e jem plares adu ltos segregon m ayo r can tid a d  de veneno que los e jem plares 
jóvenes y  que  los ya envejecidos.

La va riac ión  p o r especie está lig a d a  a la to x ic id a d  de cada  veneno, la cua l es 
más acentuada en la Cascabel que en las serpientes C ro ta lídeas brasileñas. 
Felizmente la Cascabel es de todas las especies comunes aq u e lla  que  segrega 
menos veneno cada vez, con fo rm e se observa en el s igu iente  cuadro , o rg a n iza d o  
según los da tos pub licados p o r V ita l Brazil (1917), y e n  el cua l, a l la d o  de  la  can­
tid a d  de veneno segregada  p o r las serpientes, se encuenrra  e l peso de l mismo 
después de la desecación en e l Labo ra to rio .

ESPECI ES

Crotalus Terrifícus. 
Bothrops Jararaca
B. Jararacussu___
B. A lte rn a ra ..........
B. N e u w ie d ii........
B. A tro x ..................
B. C o tia ro ..............

Voluni«n «n (. <. Peto en miligramoi

0,1 33
0,2 ó6
1,0 330
0,5 165
0,1 33
0,3 99
0,4 120

Por ese cuad ro  tam bién se ve que s iendo e x tra íd o  de serpientes en cond ic io ­
nes más o  menos norm ales p ie rde  el veneno cerca de  2 /3  de su peso a l ser dese­
cado  o, en otros térm inos, la  p a rte  só lida  (pa rte  activa) representa  a p ro x im a d a ­
mente 1 3 de l to ta l de l volum en.

Este resu ltado  todav ía  se m od ifica  con la repe tic ión  de las extracc iones de  los 
venenos de esos mismos e jem plares, p o r cuanto  en este caso no so lam ente se re ­
duce a la  m itad su p roducc ión  p o r in d iv id u o  (y especie consecuentem ente], sino 
que e l veneno posee menos concentrac ión, pasando la  p a rte  só lida  a representa r 
apenas 1 4  ó 1 5 de l peso to ta l de l veneno, con fo rm e se com prueba  p o r los si­
guientes cuadros basados en a lgunas decenas de m illa res de extracciones de 
entre las reg is tradas en la  sección de O fio lo g ía  de l Institu to en el pe ríodo  
de 1912 a 1930:

14

Biblioteca Nacional de España



Producción  de  ve n e n o  p o r la$ especies m ás com unes d e l B rasil 
(V eneno  líq u id o )

Número Volvm^n «n c. e. Promedio 9n e. c.
extrtieciontt por e|«mpler

Crotolus Terrificus.......... ............... .................... 28.527 3.001 0,10
Bothrops J a ro ro c o ........................ .................... 43.823 4.193,3 0,09
B. Jororocussu................................ .................... 2.044 895,4 0,43
B. A lte r fío to .................................... .................... 2.514 588,6 0,23
B. N euw ied ii.................................... ....................  3.418 322,5 0,09
B. A tro x ............................................ .................... 2.761 600,3 0,21
B. C o tio ra ........................................ ....................  968 124,25 0,13

(V eneno  desecado)

Crotolus Terrificus. 
Bothrops Jaroroco
B. Jororocussu-----
B. A lté rn a la ..........
B. N euw ied ii..........
B. A tro x ..................
B. C o tio ra ..............

Númftro 
•X trac cío n«i Vslumftn «n c. <■ Promodic «n mlgn. 

por 0¡0TTiplar

12.755 297,099 23
29.875 686,022 22

506 52,870 104
1.251 58,757 47
1.408 29,664 21
1.012 48,544 47
1.228 33,352 27

El estud io  de los datos inva riab les  de estos cuadros, adem ás de con firm ar las 
in fo rm aciones consignadas en pág inas an te rir 'res  sobre la g ran  to x ic id a d  de l ve­
neno de  la Cascabel, sobre la frecuenc ia  de las p icaduras de esta especie y  p o r 
la Ja ra raca  y sobre la g ra vedad  del envenenam iento causado p o r la Jararacussú, 
Urutú y  Ja ra raca  p in tada , viene a jus tifica r cum plidam ente  la  posición a d o p ta d a  
p o r el Institu to Butantan de no p re p a ra r más que anti-venenos (sueros an ti-ponzo - 
ñosos) o fíd icos de g ran  p o d e r an titó x ico . N o  hay duda  que ante  las estadísticas 
presentadas en este tra b a jo  no se pod ría  justifica r en el tra tam ien to  de accidentes 
o fíd icos el em pleo  de sueros cuyo p ode r an ti-tóx Íco  fue ra  in fe rio r a los s igu ien­
tes valores: 8 migrs. de veneno de la Cascabel p o r 10 c. c. p a ra  el an tic ro tá lico ; 
15 m igrs. de veneno de la  Ja ra raca  p o r 10 c. c. p a ra  el a n ti-bo th ró p ico ; 4 m ili­
gram os de veneno de la Cascabel más 10 m igrs. de veneno de la Ja ra raca  p o r 
10 c. c. p a ra  el an ti-o fíd ico .

g j Frecuencia  de las  p ica d u ra s  en las  re g iones  d e l cuerpo

Estudiando los 3 .595  bo le tines de accidentes o fíd icos rec ib idos  p o r el Instituto 
en el pe río d o  de 1902 a 1929, los cuales dan  una idea apenas ap ro x im a d a  de la 
frecuencia  de las p icaduras entre nosotros po rque  es sab ido  que la m oyoría  de 
las personas llam ados a tra ta rla s  de jan  p o r de jade z  o neg ligenc ia  de com unicar­
las a l Institu to, se puede tener una idea  de la d is tribuc ión  de las p icaduras p o r las 
reg iones de l cuerpo . Poniendo al m argen 5Ó9 casos de p icaduras  en anim ales, 
obsérvase, p o r el estud io  de los restantes 3.02Ó casos todos humanos, d is tribuyén ­
dose en e llas las p icaduras  de l m odo siguiente:
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P A R T E  A T A C A D A

Pie..................................
Pierna.................. .........
C o x is ............................
N alga ..........................
Tronco...........................
M a n o ..........................-
B ra zo ............................
A n febrazo ....................
Cabeza ........................
L a b io ............................
Región no declarado. 
Picaduras complejas..

i, tra ta d o s p o r sueros específicos

tro do eatftt Tonto por cionto

1.460 48,24 ,
668 22,07 =  70,87 o/o

17 0,56 !
5 0,16
6 0,19

496 16,39 ,
11 0,36 í =  17,57 ”/o
19 0,62 )
2 0,06
4 0,13

322 10,64
16 0,52

Por el cuadro  de a rr ib a  se ve que  en el to ta l de las p icaduras  hum anas com u­
n icadas a l Instituto hasta ahora  los m iem bros in fe rio res fueron  a tacados con 
cerca de l 71 p o r 100 de los casos; los m iem bros superiores con cerca de l 71 p o r 
100; reg iones no dec la radas con cerca de l 11 p o r 100, qu e d a n d o  el 1 p o r 100 re ­
p a rtid o  p o r el resto de l cuerpo . De o tro  lado , m irándo lo  en re lac ión  a los m iem ­
bros, los casos de p icaduras en las p iernas, a n te b ra zo  y  b ra zo  llégase a la con­
clusión de que a la luz de nuestras estadísticas cerca de l 7 0  p o r 100 de  las p ica ­
das se posan en el m iem bro in fe rio r de la ro d illa  p a ra  a b a jo  y que, p o r lo  menos, 
el 16 p o r 100 de las veces las heridas son en las manos.

Haciéndose p o r esto la d e b id o  obstracción de los casos referentes a p icaduras 
com ple jas y  a reg iones no dec la rada s  y  com putándose los restantes 2 .688  b o le ­
tines correspondientes a accidentes o fíd icos reg is tradas con c ie rto  cu idado , obtié - 
nense resultados que p robab lem en te  se ap rox im an  más a la v e rd a d  que los a rr ib a  
señalados. Así es que en estas cond ic iones los accidentes de ios m iem bros in fe ­
riores pasan a representa r cerca de l 7 9 ,7 9  p o r 100 de l to ta l (o el 79 ,16  p a ra  el 
p ie  y p ierna}, en cuanto a los m iem bros superiores se e levan a l 19,56 p o r 100 
(o el 19,16 p o r 100 para  las manos y  el an tebrazo^, queda ndo  la  fracc ión  sobrante  
pa ra  el resto de l cuerpo.

Un estudio más p a rticu la r iza d o r de los bo le tines, muestra todav ía  lo  siguiente:
1. ° Q ue el uso constante de bo ta  evita cerca de l 54  p o r 100 de  los acc iden­

tes, pero  la bo ta  debe ser de cuero y  desprovista  de e lástico , pues de lo  con tra rio  
las serpientes pueden o taca r el p ie  com o ya  nos ha sido com unicado .

2. °  Q ue adem ás de  la bo ta  las personas que tra b a ja n  o andan  p o r lugares in ­
festados por nuestros o fid ios  venenosos deben usar tam bién  leguis de cuero, pues 
así podrán  ev ita r que  las p iernas sean p icadas en casi el 25  p o r 100 de las veces.

3 . " Q ue de referencias de las p icodas en los manos, cuyo po rcen ta je  es de l 
18,45 p o r 100, los niños y  las m ujeres están re la tivam en te  más sujetos que los 
hombres, esto es po rque  de un la d o  las c ria tu ras están en contacto  más d irec to  
con el suelo por ocasión de sus juegos, etc., y  las mujeres se en tregan  a l servicio 
de hacer leña, coger ciertos cereales, etc.

4 . ° Q ue la Urutu (Bothrops a lte rna ta ) es re la tivam ente  la  que p roduce  más 
accidentes en las manos, lo  que  parece ser d e b id o  a! hecho de v iv ir  e lla  en lu g a ­
res en que las mujeres y  los niños se entregan a la  la b o r ag ríco la  y  especia lm ente 
a los cafetales.
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5 °  Q ue en la  m ayoría  de los raros casos de p icaduras en las no lgas el acci- 
denfe ocurre  cuando el paciente  está en cuclillas pa ra  lim p ia r las raíces de l café.

ó .‘’  F inalm ente que  en la  casi to ta lid a d  de los casos fa ta les  el tra tam ien to  
p o r los sueros específicos fué  hecho ta rd e  y  con más frecuencia  en dosis Insufi­
ciente.

En lo  tocan te  al o fid ism o no es e xage rad o  a firm a r que si el e jem plo  de Butan- 
tan  fructificase , sus enseñanzas fuesen e jecutadas a l p ie  de la  le tra  p o r la p o b la ­
ción ru ra l y  si la  in ic ia tiva  de San P ablo  fuese seguida p o r los demás Estados de 
la  fede rac ión , el Brasil pod ría  den tro  de pocos años reduc ir considerab lem ente  
las pé rd idas ocasionadas p o r nuestras serpientes venenosas y  las estadísticas por 
o fid ism o pasarían a tener un po rcen ta je  de le ta lid a d  in fe rio r a 3 ,7 , índice cons­
tan te  de l a lu d id o  cuad ro  9.°, en que están com putados accidentes casi exc lus iva­
m ente de l centro-sur de l Brasil.
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El chiclero
Por LUIS DE OTEYZA (De su o b ra  «El teso ro  de  C uauhtem oc»}

El ch ic le ro  v ive ocupando  un reduc ido  espacio que la espesura de ja . G e n e ra l­
mente, en la o r illa  de uno de esas charcas fangosas que recogen las lluvias. La 
charca no sólo evapo ro  los miasmas del agua  co rrom p ida , sino que  incuba tam ­
b ién los mosquitos, in fec tando  de este m odo con dos clases de fiebres: las p a lú ­
dicas y  las tíficas. Y en sem ejante lugar, com partiendo  con ocho o  d iez com pa­
ñeros una choza p rim itiva , que fo rm an cua tro  horcones, sostenes de dos vigas, 
sobre las que el techo de hojas se a p o ya , es donde  el ch ic le ro  descansa. Luego, 
para  la b o ra r, se in terna en la selva.

Hacia lo más p ro fu n d o  de e lla  va m archando. Ha de ir abriéndose  paso por 
la m araña viva, en em peñada lucha contra  el recio  tronco , la en lazan te  lia n a  y la 
ram a espinosa, y  expuesto  al za rp a zo  de la  fie ra  y  a la p icadu ra  de l rep til, 
m aleza an im a l a la vege ta l m oleza a lia d a . ¿Cuánto tiem po d u ra  esa m archa, en 
la que tan to  como las p iernas cam inando han de tra b a ja r los b razos despe jando 
el camino?... Hasta que se encuentre un zapo te  p e rd id o  entre  la in fin id a d  de los 
otros árbo les. Una hora  o todas las de l d ía , que  no siem pre en un día en te ro  log ra  
darse con el á rb o l buscado. Y si e l zapo te  no se ha lla , todas  las fa tigas  pasadas 
y  todos los pe lig ros co rridos  habrán  sido inútiles.

Cuando, p o r fin , con un zapo te  do , em pieza el ch ic le ro  la  pa rte  más cansada 
y  más a rr iesgada  de su ta rea . Pone una bo lsa de pape l a l p ie  de l á rbo l y  ta lla  
en el tronco  unas hend iduras hac iendo z igzags, que han de pene tra r hasta lo más 
p ro fundo  de la corteza. Y como estas hend iduras precisa  que  lleguen a la copa 
del á rb o l, po ra  ir  hac iéndo las tiene que esca la rlo . El chiclero rodea  entonces el 
tronco  y su c in tura  con un cabo  de cuerda a lq u itra n a d a , y, m anteniéndose recos­
ta d o  en la cuerda y o firm ando  los pies desnudos en el tronco , sube. A l tiem po 
mismo, em puñando el machete con am bas manos, s igue h iriendo  la corteza. 
C orre  la  savia de una en o tra  ta lla d u ra  a recogerse en la  bo lsa  puesta deba jo .

A l m enor descuido de l ch ic le ro , su sangre corre  tam bién . Si los pies se le 
escurren, queda co lgado  de la cuerda , tras de  go lpea rse  contra  el tronco... Si uno 
de los ta jos de l machete do  en el cabo  y  lo  co rta , cae de espa ldas desde la 
a ltu ra ... Y p o r cua lqu ie ra  de  am bos accidentes, que son frecuentísim os, la  víctim a 
q ueda rá  aban d o n a d a  en la selva, a l menos hasta el d ía  siguiente.

Cuando, ven ida la noche, los com pañeros de choza notan  la fa lta  de a lguno , 
salen a buscarle . Pero no antes de que om anezca, pues en la selva de  noche no 
se puede en tra r. Y aún ta rd a n  en encon tra rlo , que  no es fá c il seguir una pista 
buceando las selváticas p ro fund idades. Por eso muchas veces encuentran el ca d á ­
ver nada  más, y  a lgunas ni el cadáve r ín tegro . A l m uerto , o al he rido  que no 
puede moverse, las bestias carnívoras, las oves de presa y  aun los voraces h o r­
m igas lo  despedazan pronto.

Si el rá p id o  crepúsculo tro p ica l le a lcanza , tend rá  que  pasar las horas noc­
turnas en ve lada  de espanto . Parado, pues no puede  sin luz d a r un so lo  paso 
que no le lleve a la caída, y desp ie rto , p o rque  si duerm e, su sueño fa c ilita rá  cua l­
qu ie r a taque , habrá  de esperar a que  el a lb o  le a lum bre  el cam ino. Y todavía , 
cuando el día llegue, se encon tra rá  en un g rave  riesgo.

Fecundas son las noches de la selva en el tróp ico . La v ida  vege ta tiva  nace y 
renace duran te  su transcurso p rod ig iosam ente . Se sustituyen las hojas, b ro tan  
abundantes las h ierbas, crecen con em puje los arbustos, los á rbo les  adqu ie ren  
ramas enteras y  una nueva flo ra c ió n  a b re  sus co ro las p o r doqu ie r. En el día ven i­
do, coda  trozo  de l boscaje es d ife ren te  de com o era en el día que  se fué. Los 
lugares que  el chiclero v ió  an te rio rm ente  le resultan irreconocib les, y  las huellas 
que  su paso de jó  a la ida  están casi bo rradas. En el trance  se ha puesto de 
perderse.

Y perderse a llí es m orir de m uerte en to rtu ra . El cansancio, el ham bre y la 
sed hacen de tr ip le  to rcedo r sobre el po tro  de to rm ento  a que  la  selva am arra  a l 
den tro  de e lla  e x tra v ia d o .......
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La exped ic ión  de Ursúa a l D orado y  la  rebe lión  

de Lope de A g u irre . Por 0 . EM ILIAN O  JOS (C ontinuac ión)

i I

Los p rod ig iosos hechos rea lizados  desde fines de l s ig lo XV en menos de media 
cen tu ria , o sea desde 1492 con el descubrim ien to  de Am érica  hasta el de 1538 
con la conquista  de l N uevo Reino de G ranada , p re p a ra ron  de m odo inm e­
jo ra b le  el cam po de la ilusión p a ra  que en él a rra igasen  las más fantásticas 
creencias en incógn itos y opu len tos reinos. N o  dudam os nosotros que  los dichos 
p ro d ig io s , sobre  to d o  las asom brosas conquistas hechas p o r Cortés y P izarro de 
la  con fede rac ión  azteca e im perio  incásico, p le tó ricos  de o ro , fueron  g ran  parte  
p a ra  que los im ag inac iones adm itiesen la existencia  de a lgún  o tro  im perio  inha ­
lla d o , que  en su popu losa , fan tástica  ca p ita l encerrase tesoros sin cuento m ayo­
res, sin ponde rac ión , que  los reun idos p a ra  el rescate de l Inca o los encontrados 
en Tenochtitlan  y  Cuzco.

En estos hechos positivos tuv ie ron  o rigen  los irrea les de la ex is tencia  de l Prín­
c ipe  D orado  y  de l im perio  de l mismo nom bre, o de l Paititi, o  de l G ran  Moso, de 
an á lo g a  s ign ificac ión , cuya busca en los sig los XVI, XVII y  aun XVIII, con tribuyó  
más que o tra  cosa a lguna  a la e xp lo rac ión  de  casi to d a  la  A m érica  de l Sur. Este 
resu ltado  suelen in d ica rlo  los h is to riadores, pe ro  no el o rigen  de la  cousa que lo 
p rodu jo , y  que, com o hemos d icho, hay que buscarlo , aunque sea un poco  le ja n a ­
mente, en las gestas de l descubrim ien to  y conquista.

N o  juzgaríam os acertadam ente  c reyendo  que los jefes de las m encionadas 
exped ic iones las em prendían m ovidos únicam ente p o r la  cod ic ia  de l áu reo  metal. 
En las ¡ornados al D orado , com o en otras anterio res, la g lo r ia  de descubrir y  sub­
yu g a r nuevos im perios, el supremo m ando y d irecc ión  de ellos, que  sin duda 
o to rga rían  las 5. S. C. C. R. R. M. M. a l a fo rtu n a d o  cap itán  que ensanchaba sus 
dom in ios, fue ron  tan to  com o el deseo de riquezas m ateria les los p rinc ipa les  m ó­
viles que lleva ron  a D iego  de  O rdos a ser el p rim ero  en rem onta r el O rinoco ; a 
H ernando  de Soto a recorre r la  F lo rida  y  llanuras regadas p o r el M issisipi, río 
que  descubrió  y  le sirvió de d ig n a  tum ba; a Benalcázar o co inc id ir en la  meseta 
de  Bogotá con Q uesada y Fredrem an; a G o n za lo  P izarro  a in ternarse en las sel­
vas trasand inas de l E cuador o rien ta l, p o r lugares cuyas d ificu ltades de tránsito  
ho rro rizan  hoy d ía ; y  a O re lla n a  a confia rse en rid icu las em barcaciones p o r las 
procelosas aguas de l A m azonas, ese M e d ite rrá n e o  fluv ia l.

Las sumas invertidas en estas exped ic iones, los m illones de pesos que los codi­
ciosos conqu istadores gasta ron  después de haberlos ganad o  con sus b rillan tes  a c ­
tuac iones en M éjico , N ueva G ra n a d a  o Perú, sorprenderán  a todos cuando se 
sepa la  c ifra  exacta.

M ientras a lgunos autores siguen v iendo  aventureros fam élicos de o ro  en los 
caba lle ros  de l D orado , com o los llam a C iro  Bayo, y  aun en todos los e xp lo rado -
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res españoles de l tiem po de la conquista , o tros escritores más docum entados, 
com o Bandelie r, los ena ltecen y  reconocen que eran poco  in fe rio res  en b ravu ra  
y espíritu em prendedor a los caba lle ros  de la Mesa Redonda. S ir C lem ente M ar- 
kham , a qu ien podem os llam or, p o r su v ida  consograda  en buena pa rte  a la his­
to r ia  h ispanoam ericana, el Don M arcos Jim énez de  la Espada ing lés asegura 
que los re latos de los exped ic iones al D o rado  parecen más bien romances del 
rey  A rtu ro  que narraciones históricas.

Tanto B ande lie r com o M arkham , p o r sus estudios, son au to ridad es  en la  m a­
te ria . Por lo  mismo, y  h abe r segu ido  a los conqu is tadores p o r los Andes, el A m a ­
zonas, el M agda len o  y  el O rin o co , el P. Zaham  (Mozans) es qu izá  la  p lum a más 
au to riza d a  pa ra  h a b la r de esta m ate ria , adm irando , com o lo  hace, las hazañas 
de los exped ic ionarios.

¿Cuáles fue ron  las cousas p róx im as de  la creencia  en el Dorado?
El o rigen  inm ed ia to  de la qu im era  de l D o rodo , de l p rínc ipe que todas las m a­

ñanas se perfum aba  con c ie rto  lico r untuoso sobre el cual le espo lvo reaban  oro  
finísim o, queda ndo  así envuelto  en d o ra d a  capa  (1), rea lm ente  no estó muy c lo ro .

Lo ha exp licado  Rodríguez Fresie, pe ro  su re la to  nos ha p a rec ido  siem pre que 
viene dem asiado com o a n illo  al dedo . El hecho de ve rifica rse  la cerem onia que 
cuenta en la sucesión de l cac ica to  está p o r dem ostrar.

Casi todas las notic ias que  se rep iten en los lib ros  sobre  el D orodo  pueden 
re tro traerse  a O v iedo , C aste llanos y  el d icho  Fresie. De los dos últim os se des­
prende que Sebastián de Be la lcázar, después de la conqu ista  de Q u ito , tuvo no­
tic ia  p o r un in d io  de C o lom b ia  de

c ie rto  rey  que  sin vestido 
en ba lsas ib a  p o r una piscina 
a hacer o b la c ió n  según el v ido  
ung ido  to d o  bien de trem entina 
y  encim a cuan tidad  de o ro  m o lido  
desde ios ba jos  pies hasta la fren te  
com o ra yo  de sol resp landeciente . (2)

Estos re latos no carecen p o r com p le to  de base. A lg u ie n  había  en tie rras  de 
C olom bia , el g ran  sacerdote de la  secta de Bochica o Indacanzas, que todas  las 
mañanas, al ir  a re a liz a r el sacrific io , después de  haberse un tado de g rasa , se 
hacía espo lvorea r de  o ro  b razos y  manos.

Q ue los chibchas acostum braban a echar o frendas a las lagunas es o tro  hecho 
sobre el cual co inciden todos  los h is to riadores . Las lagunas más favorec idas 
parece ser que  fue ron  las de Siecha y  G ua tav ita .

De la  lectura  de  los antiguos h is to riadores  se desprende que ye rra n  muchos 
autores al cons iderar com o exped ic iones al D o rado  todas las em prend idas p o r 
los alemanes en Venezue la  y  o tras an te rio res a la de B e la lcázar (3), que  fué  el 
in ic iado r con su m archa a la  meseta de Bogotá, donde  en 1538 se encontró  con 
Q uesada y  Fedreman. Después de  esta m arav illosa  co inc idenc ia  de los tres con­
quistadores, ven idos desde tres puntos tan  le janos, se d ivu lg ó  la fam a  del Doro-

(1) Fernández de Oviedo, H istorio de ios indios. Libro XLIX, cap. II, póg. 383.
(2) Castellanos, Elegios, Porte III, Elegía a Benolcázor, canto II.
(3) The O rdoz ond D orfa l Expeditions in search o f£ l  Dorado... titu la  Schuller un fo lle to  pub li­

cado por la Smithsonian Institution.
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do , m ezclada con la de la Casa del Sol en N ueva G ra n a d a  y  de l im perio  O m a­
gua en Venezuela.

Si la  cerem onia que se re a liza b a  en lo  laguna  de G u a ta v ita  fuese indudab le , 
tendríam os que el heredero  de d icho  cac ique  fu é  un prínc ipe  im ag inario , sin au­
to rid a d  ya  sobre el país, p e ro  que  la e je rc ió  con ex traña  tira n ía  sobre los espa­
ñoles que  le fo rja ro n  su áurea y  ten tado ra  existencia. Daríase el caso e x tra o rd i­
na rio  de un p ode r que, deshecho y  ano n a d a d o  p o r los conquistadores, e jerció, 
sin em bargo , im perio  irres is tib le  sobre sus destructores. El cocique G ua tav ita  con­
v irtióse en el Príncipe D orado ; la laguna  donde  se ce leb raba  la pacífica cerem o­
n ia  de su exa ltac ión  al pode r, en el fabu loso  la g o  de Pórima, y  las pobres cho­
zas que en las o rilla s  de a q u é lla  estuviesen, en la m arav illosa  ciudad de M anoa, 
señuelos todos de las trág icas  exped ic iones em prend idas p o r los españoles a im­
pulsos de una a u to rid a d  que pu lve riza ron  p a ra  da rle  nueva v ida  en su fantasía.

La Expedic ión de Huten en 1Ó41 a p o rtó  qu izó  nuevas favo rab les  a la re a lid a d  
de l D orado.

A  Pedro de Ursúo p ron to  pud ie ron  lle g a r notic ias de la g rand iosa  c iudad  de 
O m agua, d ivu lgadas p o r los com pañeros de Huten, noticias cuya exactitud  hay 
que p one r en cuarentena, no sólo p o r e llas en sí mismas, sino tam bién  porque 
Castellanos da un re la to  to ta lm ente  d is tin to  de la exped ic ión  (O pcil. Parte II, Ele­
gía III, cantos I y  M).

Lo in d uda b le  es que  p o r estas u o tras noticias Ursúa fué  uno de ios obsesio­
nados p o r e l D orado, com o tantos otros de su sig lo y  de los dos siguientes, pues 
hasta en el XVIII se buscó esa reg ión cuando ya  se hab ía  encontrado.

N o  se crea que la im ag inac ión  desa tada  de ios caba lle ros  de l D orado sea la 
que  nos d ic ta  esta a firm ac ión  que repetím os: el D orado  existía y  se h a lló  a fines 
de l s ig lo  XVII. Para ponerse de acuerdo  sobre esto basta d e fin ir  qué  entendemos 
p o r el D orado.

N o  hab lam os ahora  del p rínc ipe  o  rey de igua l nom bre, que  si ex is tió  fué  so­
lam ente en la fan tasía  de muchos conquistadores; nos re fe rim os aqu í a l D orado, 
reg ión  abundantís im a en o ro  y  p ied ras  preciosas, y  c la ro  está que  ta l reg ión 
existía: se encon traba  en el Brasil, en los riquísim os yacim ientos aurífe ros y  d ia ­
m antíferos de M inas G eraes. Esta p rov inc ia  p rodu jo  en d iez años, 1752-62 , p ró ­
xim am ente 11.500 arrobas de o ro . En s ig lo  y  m edio, desde su descubrim iento 
en 1699 hasta 1849, el va lo r de o ro  ex tra íd o  era de unos cinco m il m illones de 
pesetas. En cuanto  a d iam antes, no menos de 4 0 . 0 0 0  m ineros los extra ían 
en 1732, y  en cuarenta  años se expo rta ron  a Europa más de m illón  y  m edio de 
qu ila tes. Estas c ifras  son o ficía les, se re fie ren  a los d iam antes reg istrados, que no 
e ran  siempre los m ejores (1). En sig lo y  m edio los o frec idos p o r los yacim ientos 
de M inas G eraes pasaban de 1.500 k ilogram os.

Creemos que estas c ifros bien pueden a c re d ita r de D orado  a l te rr ito r io  que 
de ta l m odo ab u n d a b a  en p iedras y  o ro . Si a lguna  de  las exped ic iones que lo 
buscaban hubiese lle g a d o  hasta la pa rte  a lta  de  la cuenca de San Francisco 
(Minas G.), y  en pocos años se encontrasen en posesión de  o ro  p o r miles de 
a rrobas, y de d iam antes p o r centenares de  k ilogram os ¿no habrían d icho  ios 
exped ic io na rios  que rea lm ente  e ra  oque l país el Dorado? (2).

(1) Cf. sobre estos exirem os los obras de Cosleinau, Expedition... t. I, pdgs. 230-34, y de 
OoKenfull, Brazil, pógs. 488 y siguientes.

(2) Méjico, Perú, lo meseta bogotana, fueron otros tantos Dorados que hicieron esperar otro 
u otros a los conquistadores que se pusieron a perseguir uno nuevo, que no podía ser el Perú, 
como dice D. M. Domínguez en el títu lo de su obra (lo único que conocemos), porque éste ya no 
se perseguía, estoba encontrodo.
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C o ro la rio  de  lo expuesto es que  los caba lle ros  de l D o rado  no eran n inguno 
soñadores a la caza de quim eras. Tenían motivos sobrados para  suponer c ierta  
la existencia de una reg ión  cop iosa de  riquezas, ésta, qu izó  más rica  de lo  que 
soñaron existía , y  se encontró  así, pues, los que p e reg rina ro n  años y años tras 
e lla  no eran ¡lusos sino en los de ta lles  que añadían  a l D orado : ciudades, la g u ­
nas, príncipes, etc. Es preciso, p o r tan to , cam b ia r el prism a a cuyo través se venía 
m irando a los conquistadores, sugestionados p o r lo que  no era so lam ente un m ito.

Ya hemos d icho que uno de estos conqu is tadores fu é  Pedro de Ursúa. Es fá c il 
suponer su a lb o ro zo  cuando se le encargó  su descubrim ien to  y  conquista  en el 
Perú, hab iendo nuevas ha lagüeñas de la  tie rra  de  O m agua , tra ídas p o r los indios 
«Brasiles», llegados en tiem pos de La Gasea. La ven ida  de  estos ind ios merece ser 
tra ta d a  con a lguna  extensión, pues fu é  una de las causas más poderosas de e fec­
tuarse la ¡ornada, y  desde luego  la cond ic ionó  geográ ficam ente .

El cap itán  G óm ez de A lva ra d o , C o rre g id o r de C hachapoyas, a l saber que 
p o r el río de los M otilones habían lle g a d o  ind ios, m archó con Juan Pérez de G ue­
vara  y  otros vecinos en su busca, los redu je ron  fác ilm ente  y  se los repartie ron , 
con tra riando  las Nuevas Leyes que p roh ib ían  esclav izar indios. La C orona tuvo 
que reco rda r el cap ítu lo  de aqué llas correspond ien te  a l caso en su Real C édula 
de l 16 de Julio de 1550, pa ra  que  se les libe rtase  y  g u a rd a ra  la ley  (1).

A l p regun ta rles A lv a ra d o  p o r sus tie rras  y  las que  habían encon trado  en su 
la rga  pe regrinac ión  de d iez años p o r el Am azonas, re fir ie ron  los ind ios ccosas 
m aravillosas que  habían visto, d iversos naciones con qu ien habían pe leado , e x ­
traños y  destem plados climas que habían descub ie rto  y  p rov inc ias no tab les donde  
habían estado, y  destas extrañezas n inguna con taban  con m ayor encarecim ien to  
que las g randezas de O m agua , apa rtada s  p o r muchas jo rnadas de los ú ltim os fines 
de l Piru... C ontaban la  fe r t il id a d  desta p rov inc ia , la m uchedum bre de sus na tu ­
rales, el v a lo r inestim able de sus riquezas, lo  g rosedad  de sus contrataciones; con 
que el deseo genera l de los españoles, acostum brados a descubrir y  conquistar, 
se despertó  de ta l m anera que  en el Perú no se h a b la b a  de o tra  cosa más que 
desta jo rnada»  (A gu ila r y  C., Cap. VI de l lib ro  I).

A que llos re latos tan  ten tado res  de los ind ios sobre O m agua  trascend ie ron  a 
los portugueses de l Brasil, a qu ienes d ie ron  esperanzas de g randes riquezas en 
el in te rio r (sertao), como re fie re  M aga llaes  de G andavo , según el cual los «Bra­
siles» d ie ron  no tic ia  específica de l D o rado  en esta fo rm a : «he pub lica  fam a entre 
elhes que  ha hua lagoa  m ulto  g rande  no in te rio r de te rra  onde procede  o  río de 
San Francisco, den tro  da qua l d izen aver a lguas ilhas e nelhas ed ificada s  muitas 
povoa^oes onde  tam ben ha m ulto  o u ro  e mais q u a n tid a d e  que em nenhua ou tra  
parte  de esta provinc ia» (la de Santa C ruz o Brasil). A lgunos de estos ind ios «Bra­
siles» fueron com o guías en la en trada  de Ursúa. La m ayoría  quedó  en C hacha­
poyas, donde  era conocida  su generac ión  todav ía  en el s ig lo  s igu iente  (Caravan- 
tes. O p. cit. Dis." III).

Las nuevas tra ídas p o r ios «Brasiles» con firm aban en g ran  pa rte  algunos 
«amazonautas» que se ha lloban  en Perú cuando en 1559 se nom bró a Ursúa G o ­
b e rnado r de l D orado . Llamo «amazonautas» a O re lla n a  y  a sus sesenta o  setenta 
com pañeros, que em barcados en el río Coca, a fluen te  de l Ñ a p o  26 D iciem bre 
1541 llegaron  por éste a l A m azonas, y fue ron  sus prim eros navegantes y des­
cubridores de la m ayor pa rte  de su curso, desde la d icha fecha hasta el mismo 
día de Agosto  de l siguiente año, re a liza n d o  así lo  que yo  considero  com o el

(1} Colee. Docs. /odios, t. XVIII, pógs. 474-75.
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hecho mas im portan te  en el o rden  de los descubrim ientos h id rogró fícos. Uno de 
los <amazonautas> que d ió  inform es a los fu tu ros «marañones» fu é  el v ica rio  y 
cron ista  de l v ia je  de O re llana , el P. Fr. G aspa r de C arba ja l, dom in ico  que  por 
aque l entonces se h a lla b a  en su convento de Lima (Re/oción de O rtigue ra , cap. III). 
O tro , según Castellanos, fu é  A lonso  Esteban, que  no lim itándose a d a r buenas 
notic ias de l río, se dec id ió  a surcarlo  de nuevo, resu ltando así «am azonauta» y 
cm arañón».

Puede in ferirse  de  esto que la exped ic ión  de los prim eros ayu d ó  a que se re a ­
lizase la  de los segundos, tan to  p o r la re fe renc ia  de buenas tie rras cuanto  por 
las precauciones que debían  observarse p a ra  navega r el Am azonas. Vam os a 
ver ahora  cóm o se de te rm inó  el V irre y  Cañete a pe rm itir y aun p rom over la ex­
ped ic ión .

L legado a l Perú en 1556, a poco de la ú ltim a rebe lión , encontró  el país en 
d e p lo ra b le  y aná rqu ica  s ituación. Los O idores , ya  que no eran muchos, p o r lo 
menos estabon m ol avenidos,- los capitanes que se habían d is tingu ido  en los an ­
te rio res  desórdenes e jercían a ltos cargos, o bien se ha llaban  en sus encom iendas, 
v iv iendo  com o señores feuda les, rodeados  de muchos so ldados que tom aron 
p a rte  en las rebe liones pasadas; to d o , en fin , tan fu n d a d o  sobre m a lic ia , que  el 
M arqués hub ie ra  p re fe rid o  encontrarse con P izarro , G irón  y  todos sus secuaces 
(Carta de l V irre y  al Em perador, 15 Sep. 1556. Col. Doc. Indias, t. 4, págs. 84-111). 
Don A ndrés  com enzó a e x tirp a r el mal con medios rad ica les. Los más d is tingu idos 
en el a lzam ien to  de  G irón , Tomás Vázquez, P iedrah ita  y  A lonso  Díaz fueron , 
en tre  otros, a justic iados. En v irtu d  de las instrucciones que se le d ieron con su 
nom bram ien to  (1) desterró  a muchos insolentes a España, s iendo uno de  e llos un 
Francisco de Añasco, de l que  d ice  que  era  cun buen so ldado  de punto», ca tego ­
ría en la  que nos parece p o d ría  en tra r perfectam ente  A gu irre .

A l tiem po de lle g a r al Perú D. M anue l H. de  M endoza, el núm ero de vagos y 
sin o fic io  ascendía a varios m illares; su ociosa v ida  no pod ía  ser m uy pacífica, 
era preciso e v ita r la am enaza que p a ra  el o rden  en trañaban , y  el V irrey , en v ir­
tud  de to d o  e llo , puso m ano a la o b ra , deste rrando a España a unos y  enviando 
a muchos a jo rnadas de  conquista, com o la de su h ijo  don G arc ía , a  Chile, o a 
en tradas de descubrim ien to  y  conquista , com o la  de Ursúa a l D orado.

Con esto quedan  ya  ind icadas todas las causas y  antecedentes de la e xp e d i­
ción de Pedro de Ursúa a O m agua  y  el D orado. Vamos a resum irla en el capítu lo  
siguiente.

I I I

L legó Ursúa a Lima en las postrim erías de 1558. A  días de l mes de Febrero si­
gu ien te  R. A/mesto b ís--se le d ie ron  los poderes, y  m ientras que  p o r su m andato  
se p regona ban  p o r to d o  el Perú, sa lió  de Lima prov is to  de a lgún  d ine ro  y  muchos 
pertrechos que le fa c ilitó  el V irrey , y  acom pañado  de o fic ia les de hacer navios y 
negros aserradores. Pasó p o r T ru jillo , donde  a lis tó  tre in ta  so ldados y  a p a la b ró  
otros muchos. Estuvo en C hachapoyas, cuyos vecinos, y  en especial Pedro de

(1) cDédmo nona. Si le pareciere que salgan de la tie rra  algunas personas los envíe a estos 
Reinos». Esta y  otras se encuentran en el extracto que de ellas y del nombramiento hizo Pinelo en 
sus Apuntes poro /o H istorio de Limo, fo l. 159, que con otros del mismo form an el vol. ms. de la 
Academia de la H istoria, titu lado indice General de los Papeles del Conse/o de Indias, en vías de 
publicación por los señores Bonilla San Martín y A lto lagu irre .
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Añasco y Pérez de G ueva ra , se le o frec ie ron  generosam ente. D ejó en esta c iu­
dad  enca rgado  de socorre r a los so ldados que llegasen a  Juan de A gu irre , 
con 4 .0 0 0  pesos, y d ió  o tros tantos a un m ercader p a ra  que  los vistiese. De aqu í 
fue  a M oyobam ba , donde  com pró g anad o , que p a g ó  con 1.500 pesos que le en­
tre g ó  el cura Pedro Portillo , a qu ien convenció p o ra  que  le acom pañase en su 
jo rnada  (Hernández), o b ien el mismo sacerdo te  le d ió  aque l d ine ro , deseoso de 
acom pañarle  y  ser su v ica rio , y  aun p rom etió  p o r e llo  o tros 4 .0 0 0  (Vázquez).

De M oyobam ba  p a rtió  p a ra  Santa Cruz de Saposova, pueb lo  fu n d a d o  cerca 
de l H ua llaga  o M otilones p o r el cap itón  Pedro Ramiro; pueb lo  que no tiene  que 
ve r nada, aunque hayan d icho lo  co n tra rio , con el de  Santa C ruz de  Lamas, pues 
corresponde a l Saposoa ac tua l, p ró x im o  a l H ua llaga .

Por este río descend ieron Ursúa y  Ramiro unas ve in te  leguas, hasta el asiento 
de Topesana, p róx im o  a las salinas de C ustod io  H ernández, sa lvados ya  ciertos 
rauda les que  hubiesen d ificu lta d o  e l paso de los barcos en el caso de haberlos 
constru ido más a rr ib a  de los ráp idos . A llí  se d ispuso el as tille ro , y , o rdenadas 
todas las cosas, vo lv ióse el G o b e rn a d o r a Lima, donde  el 8 de Junio facu ltó  a su 
pa isano Z a lduendo  p a ra  p rovee r todos  los cargos y  o fic ios de la  jo rnada . Tam­
b ién le d ió  una ca rta  8 Julio p a ra  e n tre g a rla  en el Cuzco a un don M artín  de 
G uzm án, inv itándo le  en e lla  a su exped ic ión , lo  mismo que a o tros caba lle ros  
que p o r a llí anduviesen desocupados. L legado  a l Cuzco, Z a lduendo  nom bró al 
d icho G uzm án, en v irtud  de l poder que le  o to rg ó  Ursúa, M aestre de Cam po 23 ju ­
lio  , y  p roveyó  otros ofic ios, antes de volverse a C hachapoyas, p o r Jauja y  G uá- 
nuco, ciudades en las que a lis tó  a lgunos so ldados.

La buena fam a que rodeaba  al G enera l, y  las esperanzas dadas p o r los «Bra­
siles», exc ita ron  en los peru le ros g randes deseos de fig u ra r  en la exped ic ió n . Re­
fie re  A lm esto en su crón ica  persona l que a lgunos fra ile s  se escaparon de  sus 
conventos. Uno, p a ra  ir  en su com pañía, gastó cua tro  o cinco mil pesos, hac ién ­
do le  gente p o r los cam inos. Y los casados se iban con sus m ujeres e hijos, des­
pués de vende r su hac ienda. Para reun ir d ine ro , no fue ron  menos útiles las bue­
nas p a lab ras  y o frec im ientos de Ursúa, con los que  se a tra ía  a cuantos top a b a  
(Zúñiga). Este cronista, según su carta  a l C onsejo y su in fo rm ación , acud ió  con 
tres caba llos y  2 .0 0 0  pesos. Don M artín  gastó en la  jo rnada , y  a l fin  no fué, 3 .000 . 
Pero A l.° G a leas y  J. de V a lla d a re s  gasta ron  en e lla  su hac ienda, com o A lm esto 
y  o tros muchos {Probanzas de los nom brados). Eran necesarios estos aux ilio s  a 
Ursúa, p o r haberse visto p riva d o  de 100.000 pesos o frec idos p o r a lgunos m er­
caderes.

Hacia m ediados de Ju lio  le escrib ió  su cap itón  Ramiro, e xc itándo le  a su p a r t i­
da, po rque  la gente reun ida  en los M otilones quería  vo lverse  al Perú.

Ursúa despid ióse de l V irre y  y sa lió  p a ra  T ru jillo . Se de tuvo  a llí a lgunos días 
a causa de una v iuda , doña  Inés de A tienza , mestiza de g ran  be lleza , con la que 
acabó  p o r entenderse antes de que el V irre y  le ordenase ap resu ra r su v ia je  al 
saber que la causa de su detención e ra  o q u e lla  mujer, con qu ien su deudo, don 
A n ton io  de M endoza, hab ía  te n id o  ciertos dores y tom ares (L izárraga , op , cit., l i­
b ro  II, cap. XVII).

Los dores y  tom ares fueron  con Ursúa m ayores. Ido  éste, doña  Inés vend ió  
to d o  lo que tenía, desperd ic ió  siete u ocho mil pesos y  d ir ig ió se  a l rea l de la Ex­
pedic ión.

En C hachapoyas perm aneció el G o b e rn a d o r cua tro  o  cinco meses, y  en esta 
ocosión, si no fué  en su estancia an te rio r, convenció  a l h e rra d o r Juan V e lózquez 
de Sahagún para  que fuese en su com pañía como ca b a lle rizo  y  h e rra d o r m ayor.
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ofrec iéndose le , además, a ser com padre, com o lo  fue , de un h ijo , con lo  cual ya 
no pudo  V e lázquez negarse a ir  en la  jo rnada  e inve rtir en e lla  sus ahorros, que 
era  lo que se p re tend ía . Más d ifíc il de convencer fué  el cura de M oyobam ba , 
P ortillo , que se negó a e n tre g a r más d inero , a causa, según Hernández, de h a lla r­
se siem pre enferm o. Ursúa le p rom etió  hacerle  ob ispo  de O m agua si le daba 
los 4 .5 0 0  pesos que aún tenía y  le acom pañaba  a la en trada .

Secuestrado del m odo que ind ican los cronistas, V ázquez más de ta llad am en­
te, hubo de en trega r sus ahorros, insistiendo en quedarse  y  d ic iendo  a Ursúa que 
favorec iese  en su luga r o un h ijo  mestizo que tenía, pe ro  aqué l no quiso d e ja rlo  
lib re  p o r m iedo a que  d ivu lgase  su m al proceder.

Sin duda  que d icha conducta  merecía pocos plácem es; pero  antes de ju zg a r­
la tengam os presente que cuando la jo rnada  tan to  tiem po persegu ida  p o r Ursúa 
se le hab ía  p o r fin  encom endado, estaba p róx im a a escapársele entre  sus manos 
p o r la g ran  escasez que com enzaba a sentirse, el cansancio y d isgusto de los 
so ldados p o r consecuencia de e lla , y  la deserción com o fin  o b lig a d o . N ecesitaba , 
pues, Ursúa d ine ro  con urgencia , y  p o r esto, sin duda , p roced ió  incorrectam ente  
con P ortillo , incorrecc ión  que en ta les circunstancias tiene, a nuestro parecer, a te ­
nuantes.

El d ine ro  de P o rtillo  y  la opo rtuna  lle g a d a  de cuaren ta  hom bres de l cap itán  
Salinas, de l pueb lo  de M osquesinando o (M asquisinango), a quienes escrib ió  Ur­
súa, con tuv ie ron  el p e lig ro  de la  deserción, que no se m anifestó antes p o r la  p ru ­
dencia  de Ramiro, a qu ien p o r sus excelentes servicios nom bró el G o b e rn a d o r 
Teniente G enera l. Envidiosos de Ramiro, D iego  de Frías, c riado  de l v irrey , y  Fran­
cisco Díaz de Arlés, com pañero  de Ursúa en sus an te rio res conquistas y deudo 
suyo, le d ie ron  v illa n a  m uerte, com o extensam ente cuenta la R. bis de A lm esto. 
En los asesinos, no obstante  ser los que  eran , se h izo  p ron ta  justic ia, que  Ursúa 
com unicó p o r m edio  de Sancho P iza rro  al V irre y  y  O idores.

Estos nom braron  C o rre g id o r de l pueb lo  de Santa C ruz al enviado, a p roba ro n  
el ac to  de l G ene ro l y le d ije ro n  apresurase la p a rtid a , sin consentir en que  se 
despob lase  la v illa . Tam bién escrib ió  el V irre y  pa ra  que  a ciertos so ldados los 
echase, pe ro  so lam ente sa lió  don  M artín  de  G uzm án, y, según su in form ación, 
po rque  hab ien do  aconse jado  al G ene ra l que no le convenía lle va r en su com pa­
ñía a  La Bandera, Za lduendo , A g u irre  y  o tros revoltosos, éstos se enteraron y 
qu is ie ron  m atarle .

fCantinuaró j
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P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

Presentado por el Jefe de la Expedición al señor Ministro de Instruc­
ción Pública en Mayo de 1932, y a p ro b a d o  en Consejo de Ministros

A P E N D I C E
A manera de Apéndice de l proyecto  defin itivo  domos a con­

tinuación la M em oria y especificación de casco y maquinaria  
presentada a l Concurso paro lo construcción del barco po r 
UNIÓ N  NAVAL DE LEVANTE, S. A., entidad ad judicataria  
de l re ferido Concurso/ documentos que reflejan exactamente 
las características definitivas del buque destinado a investiga- 
ciones científicas que utíiÍ2 ard nuestra Expedición.

M E M O R I A

El p royec to  de este buque se ha es tud iado  ten iendo m uy en cuenta las cond i­
ciones que ha de reun ir, no sólo p a ra  la  Expedic ión Iglesias, sino p a ra  que pueda 
ser u tiliza d o  posterio rm ente  p a ra  otros m isiones científicas y pa ra  tra b a jo s  h id ro ­
g rá ficos  especiales o a l servic io  de la  M a rin a  de G uerra .

Una de las condic iones p rim ord ia les , y que co racte rizan  a l p royecto , es el 
consegu ir un ca lado  tan reduc ido  com o sea posib le , fijándose  com o lím ite superio r 
2 ,50  metros.

Tan im portan te  parece la  d ism inución de l ca lado , no sólo pa ro  rem ontar el río 
A m azonas, sino para  to d a  clase de traba jos  de h id ro g ra fía , que  hemos creído 
conven iente  no pasar de los dos metros en aguo  dulce, y  se puede conseguir este 
reduc ido  ca lado  p ro p o rc io n á n d o lo  a una m anga m ayor y  unas form as más llenas 
que aseguran a l mismo tiem po a l buque buenas condiciones m arineras.

A unque con ese ca lado  reduc ido , y  dadas las otras dimensiones de l buque, la 
e s ta b ilid a d  y  navega b íiidad  resultan francam ente  aceptab les para  navegaciones 
transoceán icas, se ha previsto  que en el dob le  fo n d o  lleve am plios tanques de 
lastre  que perm iten aum enta r el ca lado  en esas travesías o conseguir un asiento 
lo n g itud ina l más conveniente.

N o  hay que pe rd e r de vista tam poco  que el buque , a pesor de sus reducidas 
dimensiones, se ha estud iado  especia lm ente con vistas a m e jo ra r sus condiciones 
m arineras, y  con este ob je to  el costado, en la  pa rte  cen tra l, sube hasta la cub ie rta  
de botes fo rm ondo  una fue rte  am urada  y  aum entando considerab lem ente  la 
f lo ta b ilid a d . Por la misma razón se ha previsto  un castillo  a lg o  e levado  sobre la 
cub ie rta  p rinc ipa l que, sin q u ita r vista a l puente, aum enta el volum en a p roa , re­
fo rzándose  adem ás esa p a rte  con dos casetones la te ra les  que  sirven de panoles.
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La fo rm a de la popa tam bién se ha tom ado  en consideración deten idam ente, 
/  aunque con la fo rm a llam ada  de crucero  se hub ie ra  p o d id o  p ro te g e r a lg o  más 
el tim ón y la hé lice, nos hemos d e c id id o  p o r la  de fo rm a  e líp tica  p o r creer que en 
un buque pequeño tiene m ejores condiciones m arineras con m ar gruesa de popa  
y  perm ite  d isponer de más espacio en cub ie rta  p a ra  la  m an iob ra  de los hidros.

N o obstante , se pod ría  vo lve r a estud iar este aspecto en caso de ad jud icac ión , 
sin que el acep ta r una u o tra  fo rm a hub ie ra  de m od ifica r el p rec io  de l buque.

N o solam ente se han estud iado  las fo rm as de l buque  pa ra  asegura r que podrá  
navega r p o r todos los mares, sino tam bién  la estructura y  resistencia de l mismo 
perm ite  esa condic ión com o se dem uestra p o r los cálcu los correspond ientes, g a ­
ran tizándose adem ás p o r la o b ligac ió n  de ob tene r la  más a lta  c las ificac ión  de l 
Lloyd's Register.

Adem ás, en previs ión de que este buque  tenga que v ia ja r en a lguna  ocasión 
p o r las zonas po la res, se ha es tud iado  el re fuerzo  de las partes de p roa  p a ra  que 
puedan resistir la navegación  entre  los h ielos de acuerdo  con las condic iones que 
el p ro p io  L loyd's Register ex ige , consistentes p rinc ipa lm en te  en aum enta r el espe­
sor de l fo rro  en esos partes y re fo rz a r las cuodernas ad ic io n a n d o  fuertes bu lá rca - 
mas. Y no conviene p e rd e r de vista que  aun p a ra  o tros navegaciones, com o las 
de los ríos caudalosos, ese re fue rzo  s ign ifica  una garan tía  y ven ta ja  cons iderab le  
por la p ro tección que representa a l choque de troncos u o tros ob je tos flo tantes, 
v in iendo  a resu lta r una navegación  s im ila r en ese aspecto a la  de los mores 
polares.

Se ha es tud iado  tam bién  cu idadosam ente  la  d is tribuc ión  genera l de l buque 
con vistas a d a rle  el m áxim o con fo rt, lo  mismo en climas trop ica les  que  en climas 
extrem adam ente fríos. Se ha desechado p o r esta razón la d isposic ión a base de 
pasillos exteriores, más económ ica y  sencilla  de construcción, reem p lazán do la  por 
una d is tribuc ión  en la  cual los a lo jam ien tos, com edores, enferm ería, salas de tra ­
ba jo , cám ara  de m áquinas, etc., están com unicados p o r pasillos interiores, sin que 
haya que sa lir a la in tem perie  p a ra  ir de un sitio  a o tro .

Se fa c ilita  tam bién  de ese m odo la p ro tección contra  m osquitos en los climas 
trop ica les, con la  co locación de puertas de te la  m etá lica en las puertas exteriores, 
que  son pocas, y  en los p o rtillo s  o «entonas.

También se ha cons iderado la conveniencia  de a le ja r, a ser posib le , la  cám ara 
o com edor de los o fic ia les y  técnicos (lugar de expansión y  recreo en los la rgos 
via jes con climas extrem ados) de  los a lo jam ien tos  de  los jefes y  salas de tra b a jo .

La d isposic ión de pasillos in terio res tiene tam bién la ven ta ja  de a le ja r los a lo ­
jam ientos de l tam bucho de motores, lo  que evita  ru idos molestos y  reduce el ca lo r 
de esos deportam entos en climas trop ica les .

Con todas estas consideraciones se ha p ro ye c ta d o  una d is tribuc ión  que, a 
nuestro ju icio, reúne todas las condiciones deseables en un buque de este tipo .

La ven tilac ión  a rtif ic ia l con a ire  fr ío  y  los d iversos servicios de h ig iene (en fe r­
mería, aseos, baños, W . C.) tam bién  han sido ob je to  de especia l cu idado , y  ios 
lab o ra to rio s  y  locales p a ra  g u a rd a r todos los im portan tes efectos y pertrechos de 
la Expedición se han previsto  con to d a  la am p litud  y com od idad  necesarias.

La estiba y m an iobra  de los hidros, e lem ento  de v ita l im portanc ia  pa ra  toda  
exp lo rac ión , está ga ra n tiza d a  p o r las dimensiones de l hanga r y  la d isposic ión de 
las plumas para  su manejo; no se ha o lv id a d o  tam poco p reve r e l p e lig ro  de l a l­
m acenam iento de gaso lina  pa ra  su consumo, y  los tanques se han dispuesto de 
ta l fo rm a que ráp idam ente  pueden, con un sim ple d isparo , lanzarse a l agua  en 
caso de incendio .

30

Biblioteca Nacional de España



La insta lac ión de p ropu ls ión  se ha p royec tado  con una sola hé lice (p ro teg ida  
con fuertes defensas] y  a base del em pleo  de l m otor Diesel p o r razones de eco­
nomía, de peso y de consumo.

Se ofrece en la p ropos ic ión  la  a lte rna tiva  de p ropu ls ión  Diesel d irec ta  y  p ro ­
puls ión Diesel e léctrica , de acuerdo con lo  que  m arcan los condiciones de l con­
curso.

N o creemos necesario hacer resa lta r las venta jas de la  p ropu ls ión  Diesel e léc­
trica , especia lm ente en lo  que se re fie re  a la fa c ilid a d  de m an iobra  y a la seguri­
dad  de func ionam ien to  deb ida  a la  subdivisión de  la po tencia  en dos motores, 
pues el habe rlo  e x ig id o  en el P liego de Condiciones es seguram ente po rque  el 
Patronato  conoce esas ven ta jas y  las tend rá  en cuenta al e leg ir entre  las p ro p o ­
siciones presentadas.

La po tenc ia  de p ropu ls ión  se ha ca lcu lado  am pliam ente  pa ra  que  en cond ic io ­
nes norm ales el m o to r o  motores puedan ir  en condiciones que garan ticen  un 
desgaste y  riesgo de  averías mínimo.

Los tanques de com bustib le  se han previsto  de acuerdo  con el rad io  de acción 
e x ig id o ; p e ro  éste puede aum entarse cons iderab lem ente  ya  que hay tanques de 
lastre  en el d o b le  fo n d o  que pueden u tiliza rse  eventua lm ente para  aumentar, la 
do tac ión  de com bustib le.

Adem ás se ha consegu ido d isponer pa rte  de l com bustib le  en tanques la tera les 
fu e ra  de l d o b le  fo n d o , lo  cual asegura pa rte  de éste en caso de una avería  en 
los fondos.

La subdiv is ión de l casco está estud iada  para  que  sea una pro tección e ficaz en 
caso de  una vía de agua, y  conviene resa lta r que además de los m am paros de 
co lis ión  de  p roa  y popa  y los que lim itan  el departam ento  de m áquinas, todos 
e llos estancos y continuos hasta la cub ie rta  p rinc ipa l, se ho previsto  o tro  m am paro 
estanco que reduce la d is tanc ia  entre  el de co lis ión y  el de p roa  de la  cám ara 
de m áquinas, ya  que esa d is tanc ia  parece excesiva y  es en esa pa rte  donde 
puede temerse más una va ra d a  o  colis ión. Ese m am paro tiene una puerta  estanco 
acc ionada  desde la cub ie rta  p rin c ip a l para  que  en caso necesario (por mucha 
m ar o p o r fr ío  intenso) la tr ipu lac ión  pueda  tener acceso d irec to  a los d e p a rta ­
mentos centra les de l buque  sin sa lir a la cub ierta .

ESPECIFICACIÓN DEL CASCO

C A R A C TE R ÍS T IC A S  GENERALES

Eslora entre perpendiculares................................................... 52,20 metros
Esloro m áxim o...............................................................   57,30 »
Mongo fuero de m iem bros.....................................................  10,80 >
Puntal de construcción hosto lo cubierto p rin c ip a l. . ■ . 5,00 >
C olado en ca rgo .............................................................................  2,00 »
Desplazamiento en c a rg a .......................................................  800 tone ladas
A ltura entre lo cubierta princ ipa l y lo segunda.....................  2,30 metros
A ltura entre la cubierta principal y lo de botes. ................... 2,40 >
A ltura de los casetas sobre cubierta de botes.................... 2,20 »
A ltu ra  de l hangar............................................................................ 3,50 >
A ltura del com edor.........................................................   3,00 »
Potencio del m oto r.............................. .............................. . . 500 SHP
Velocidad en pruebas o plena ca rgo .................................... 9  nudos
Radio de acción o 9 nudos.......................................................  3.000 millas
Capacidad de la bodega (carga en grano] ...................... 200 m*
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Capacidad de los tanques de combustible la te ra les......  20 m.'
Capacidad de los tanques de combustible de reserva .. 23 >
Copacidad de los tanques de agua de a lim entac ión----- 5,5 *
Capacidad de los tanques de agua du lce ............................ 47 >
Capacidad de los tanques de los tre ......................   79 »
Copacidad de los tanques de combustible o las tre ........  28 >
Pique de p o p o . - ......................................................................... 28 *
Pique de p roa ..............................................................................  17 »
Dotación........................................................................................  46 ó 50 hombres

C L A S I F I C A C I Ó N

El buque será constru ido según prescripciones de l L loyd's Register p o ro  o b te ­
ner su más a lta  c las ificación, incluso la le tra  p a ra  buque re fo rza d o  p a ra  la nove- 
gación entre  los hielos.

PRUEBAS DE MATERIAL

Todos los m ateria les que  in tervengan en la  construcción de l buque  o en la de 
sus apara tos  de  p ropu ls ión , apara tos  aux ilia res  de  cub ie rta  o de m óquinas, e tcé­
te ra , serán de construcción a p ro b a d a  y  se lib ra rá n  los correspond ientes ce rtifica ­
dos p o r la Entidad C los ificadora .

CLASES DE MATERIAL

El buque será constru ido con planchas y  pe rfiles  de acero  M artín-S iem ens, de 
la m e jo r ca lidad , y los remaches serán de acero  especia l po ra  esta clase de e le ­
mentos, estando en un to d o  de acue rdo  con los reg lam entos y  prescripciones de 
la Sociedad C las ificadora .

C E R T I F I C A D O S

Se en tregarán  con el buque  los siguientes certificados:
1. ° Todos los exped idos p o r la  Sociedad C las ificado ra  du ran te  la construc­

ción, así com o los de C lasificación con las condic iones consignadas.
2. ° El de a rqueo , com pensación de compases y  dem ás que según la Legis la­

ción Española hayan de ser exped idos p o r los au to ridad es  nacionales.

S E G U R O S

El seguro de l cosco de l ba rco , el de sus m áquinas p ropu lsoras y  aux ilia res , el 
de l equ ipo  genera l de l mismo y  el de todos los efectos que fo rm en su hab ilitac ión , 
arm am ento, etc., será contra  to d o  riesgo y  p o r cuenta de l constructor hasta el 
m omento que  se hoya hecho entrega del buque , en que queda rá  lib re  de to d o  
com prom iso.

H O N O R A R I O S

El im porte  de los honorarios devengados p o r el lib ram ien to  de  ce rtificodos que 
les corresponda p e rc ib ir a la Sociedad C las ificado ra  p o r la inspección de la cons­
trucc ión  de l casco, m aqu inaria  y pruebas de m ate ria l y  c las ificación de l buque;
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los que  corresponda  ex tende r a las au to ridades de M arina , al Perito Inspector, 
etcétera, serón de nuestra cuenta.

REPARTO GENERAL DEL BUQUE

La disposic ión gene ra l de l ba rco  será la que se ind ica  en el p lano  genera l 
núm ero 1.258-C.

El buque tend rá  la p roa  recta y  lanzada  hacia  avan te  y popa  e líp tica  de la 
fo rm a que se ve en los planos.

Llevará un d o b le  fo n d o  co rrid o  de p roa  a popa, con el d o b le  o b je to  de d a r 
una efícaz resistencia al casco, así com o e v ita r su inundación  en caso de avería 
en los fondos  y de ap rovecha r el espac io  resu ltante p a ra  tanques de reserva de 
com bustib le , de agua  de a lim en tac ión  y  de lastre, con los que se podrá  aum entar 
el ca la d o  de l ba rco  en sus travesías p o r los océanos.

A  proa  se d ispond rá  un re fo rza d o  ad ic iona l, tan to  en lo  re fe ren te  al número 
de cuadernas com o al aum ento de l espesor de l fo rro  según los requisitos, e x ig id o  
p o r el L loyd's Register p a ra  re fo rzados  de navegación  en tre  hielos.

A  c inco m etros de a ltu ra  sobre la  q u illa , en el centro, se d ispond rá  la cub ie rta  
p rinc ipa l, co rrid a  de p roa  a popa  y  con arru fos adecuados a la  navegación  a que 
se destina. Esta cub ie rta  lle va rá  a p roa  un pequeño sa ltillo  con o b je to  de darle  
m ayor a ltu ra  a las am uras y  p ro te g e rlo  contra  los go lpes de mar.

La cub ie rta  II, o cub ie rta  ba ja , co rre rá  pa ra le lam en te  a la cub ie rta  p rin c ip a l y 
a 2 ,30  m etros b a jo  ésta.

Sobre la cub ie rta  p rin c ip a l y a 2 ,4 0  metros sobre e llo  se d ispond rá  la cub ie rta  
de botes.

En cada  una de las cub ie rtas ind icadas y  sobre  los dob les fondos se d ispon­
d rá n  las d istin tas dependencias, a lo jam ien tos, poñoles, etc., en la fo rm a que se 
ind ica  en los planos.

D IV IS IÓ N  TRANSVERSAL DEL BARCO

Estará d iv id id o  en seis com partim ientos estancos separados p o r mamparos, 
tam bién estancos, situados en las cuadernas 7 , 33, 47, 64  66  y  81, y  se ex tende­
rán desde el d o b le  fo n d o  o fo n d o  hasta la cub ie rta  p rinc ipa l, cuyo destino  es el 
siguiente:

1 Ent re las cuadernas 0 -7 , p ique  de  popa  y cám ara de l servom otor.
2. '̂  Entre las cuadernas 7 -33 , tanques de agua  dulce, túne l de los ejes, paño l 

de  pesca y o tro . A lo jam ien tos y  com edor de aux ilia res ; la b o ra to rio s  de ciencias, 
fo to g ra fía  y cine sonoro,- paño l de municiones y de l buzo.

3 . ° Entre los cuadernas 3 3 -4 7 , cám ara de m áquinas, tanques de com bustib le, 
paño l y  ta lle r de m aqu inaria , paño l de l e lectric is ta , lavade ro , ca rp in te ría  y b a te ­
ría de acum uladores.

4. ° Entre las cuadernas 4 7 -6 4 /6 6 , víveres, cám aras fr igo ríficas , pañoles de 
ciencias natura les, de m ate ria l de cam pam ento, de apara tos  de m e teoro log ía , to ­
p o g ra fía  y  ra d io ; equ ipa jes y  a lo jam ien tos de ofic ia les.

5 . " Entre las cuadernas 64  66  y  81, bodega , rancho y  aseo de m arineros y 
ca ja  de cadenas.

6 . “  Entre la cuaderna  81 y  p roa , p ique  de p roa  y paño l de l contram aestre.
Sobre la  cub ie rta  p rinc ipa l, y  s igu iendo  el o rden  de popa  a p roa , se d ispon­

drán  las siguientes dependencias: hanga r, com edor de jefes y o fic ia les , reposte-
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río, cocina, panade ría , enferm ería , b o tica , m onta je  de fo to g ra fía , o fic ina , ca rto ­
g ra fía  y despacho y  a lo jam ien tos de  los jefes; pano l de luces y paño l de p in turas 
y, además, los d ife ren tes aseos con sus duchas y  W . C. en la fo rm a  que se ve en 
los planos.

Por ú ltim o, y  sobre la cub ie rta  de botes, irán  las dependencias siguientes: m e­
te o ro lo g ía , p roducc ión  de h id rógeno , ca lib rac ión , T. S. H., d e rro ta  y  tim onel.

Llevará sobre  la cub ie rta  p rin c ip a l una escotilla  a p roa  de 3 ,00  p o r 2 ,40  m e­
tros p a ra  servic io  de lo  bodega ; p a ra  m an iobra  de  ca rga  y  descarga  lle va rá  una 
p lum a de dos tone ladas, a u x ilia d a  p o r un ch ig re  e léc trico  de la misma fuerza .

Sobre la cub ie rta  ba ja  se d ispond rán  am plios escotillones que d a rán  acceso 
a l paño l de pesca y al adyacen te .

A  los paño les de víveres y  cám ara  fr ig o rífic a  se descenderá p o r una escala 
desde la  cub ie rta  ba ja . Las m áquinas fr ig o rífica s  que  han de serv ir a las cám aras 
y  a la ven tilac ión  therm o-tank irán dispuestas en la  cám ara  de m áquinas.

Q U I L L A

Será p lana , y  las planchas que la  fo rm an te n d rá n  el espesor e x ig id o  p o r la 
Sociedad C las ificadora .

R O D A

Será de acero  m o ldeado  o  fo r ja d o , en una o en dos p iezas. Su fab ricac ión  
será expresam ente v ig ila d a  p o r la Sociedad C las ificado ra  y  cum plirá  con todos 
sus requisitos.

C O D A S T E

Será de acero  m o ldeado  y  con ca ja  p a ra  la hé lice. En las p rox im idades de 
ésta se d ispond rá  una defensa e ficaz  que  im p ida  los choques con tra  troncos de 
á rbo les  y demás a rte factos flo tan tes  que pud ie ran  encontrarse en los ríos.

F O R R O

Estará com puesto de p lanchas e ficazm ente  rem achadas y  ca la fa teadas. Los 
escantillones serán los a p robad os  p o r el L loyd's Register, y  en todas las partes 
de l fo rro  donde  lleve aberturas, ta les com o escobenes, agu je ros de descarga , e t­
cé tera , serán deb idam ente  com pensados p o r p lanchas dobles.

A M U R A D A S

Será una continuación  de l fo rro  sobre  la cub ie rta  p rin c ip a l y  te n d rá  un m etro 
de a ltu ra , p ro teg ida  p o r re fuerzos y ba rragane tes  y  co ronada  en su pa rte  supe­
r io r  p o r un p e rfil especial.

En las partes en que las am uras se ex tiendan  hasta la cub ie rta  de botes, se 
s im ulará una continuación de l canto a lto  de la am urada  m ediante  una m edia caño.

En popa, y  según se ve en el p lano , se sustitu irá la am urada  p o r una b a randa  
fo rm ada  por candeleros y pasamanos, siendo desm ontab le  en una c ie rta  ex ten ­
sión p a ra  fa c ilita r  la  m an iobra  con los hidros.
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PASAM ANO S DE BORDA

Estarán donde  se ind ica  en los p lanos, y  serán fo rm ados de pasam anos, v a r i­
llas y  cande le ros; serán de l tip o  reg lam enta rio , y  las cab illas  y  candeleros serán 
de h ie rro  g a lvan iza do . La ta p a  de re g a la  constitu irá  un pasam anos que será de 
m adera de teca.

T I M Ó N

Será de una sola p lancha , de dim ensiones ap rop iad as  p a ra  un buen gob ierno , 
y  los escantillones de las p lanchas y de sus accesorios, brazos, tin teros, mecha, 
e tcé te ra , serán de acuerdo  con la  Sociedad C las ificadora .

TOLDOS DE LO N A  Y CENEFAS

Se d ispond rán  to ldos  de lona  de la  m ejor ca lid a d  sobre  la cub ie rta , en el pozo  
de p ro a  y  en la  cub ie rta  de botes, sobre el com edor. Tam bién se cub rirán  las ca­
setas s ituadas sobre  esta misma cub ie rta  con to ldos  desm ontables, a l ob je to  de 
p ro te g e r estos dependencias contra  las inclem encias de l sol. Todos los herrajes y 
cande le ros que in tervengan en la  confección de los to ld o s  serán de h ie rro  g a lv a ­
n izado.

S obre  la am urada  de la cub ie rta  p rinc ipa l, y  pa ra  ce rra r el espacio  ab ie rto  
que  existe  en la  p a rte  de p roa , se d ispond rá  una cenefa de lona , que  p ro tege rá  
estos costados; ésta irá  cog ida  a la am urada  y a la cinta de la cub ie rta  de botes 
m ediante  cab illa s  só lidam ente  fija d a s  con soportes.

FUNDAS Y ENCERADOS

Se sum inistrará una fu n d a  p a ra  cada  em barcación , así com o p a ra  los mangue- 
ro tes de ven tilac ión , te lég ra fos , ruedas de tim ón, compases y  carre te les p a ra  la 
ja rc ia  de botes.

Tam bién se sum in istrarán dos encerados pa ra  la escotilla  de proa .

C A M P A N A S

Se constru irán de b ronce  especia l y serán cu idadosam ente  e jecutadas, lle van ­
do  g ra b a d o  el nom bre de l buque  y el año  de su construcción. Serán tres: una 
pa ra  el castillo  y  o tras dos más pequeñas pa ra  el puente y  la  cám ara de máquinos.

P O R T I L L O S

Serán circu lares y  de 300  m ilím etros de d ióm etro . Sus arm azones serán de 
bronce , y  lle va rán  ta p a  de ace ro  u o tro  m ate ria l a p ro p ia d o  todos aque llos  que 
vayan  co locados b a jo  la  cub ie rta  p rinc ipa l.

Todos ios cristales que  se em pleen serán de l espesor reg lam en ta rio  y  transpa­
rente, excep to  en departam entos de aseo o sanitarios, que  serán esm erilados.

Todos los p o rtillo s  lleva rán  d ispositivos contra  mosquitos.
fCont/nuoró j
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E S P A Ñ A

In fo rm e  d e l In g e n ie ro  n o va l,
A seso r técn ico  d e l P atrona to , 
sobre  la  construcción de un bu ­
que  d e s tin a d o  a in v e s tig a c io ­
nes c ien tíficas  (C on tinuac ión)

C A P I T U L O  I I I

T ipo  d e  p ro p u ls ió n  
que  debe  ado p ta rse

Consideramos de ta l im portancia este asunto 
que no hemos dudado en dedicorle un capítulo 
especial en nuestro informe.

Como antes dijimos, y de acuerdo con el 
p liego de condiciones, todos los concursonles 
ofrecen soluciones alternotivas de Diesel d irec­
to y Diesel eléctrico.

Sin dudas ni vacilaciones de ninguna clase, 
ba jo  un punto de vista objetivo y puramente 
técnico, nos inclinamos decididam ente en este 
caso por aconsejar la propulsión Diesel eléc­
trica como consecuencia del sinnúmero de ven­
tajas que lleva consigo.

A este respecto suscribimos totalm ente la úl­
tima parte de la Memoria de l proyecto de 
U. N. L. en que se oboga por dicho sistema de 
propulsión estimando muy razonables, ciertas y 
atendibles las consideraciones que a llí se hacen 
a favor de la propulsión Diesel eléctrica, de­
biendo hacer constar que dicho ostillero, dón- 
dose cuenta sin duda de la im portancia que 
pora el m ejor servido del buque puede tener 
el sistema de propulsión que se adopte, es el 
único concursante que francamente se inclina 
por el Diesel eléctrico.

Partiendo de que el buque no debe llevar más 
que una hélice, pues de llevar dos quedarían 
sin la deb ida protección que se precisa para 
navegar en parajes desconocidos; con el siste­
ma Diesel d irecto no se dispone mós que de un 
m otor de propulsión, mientras que en el Diesel 
eléctrico se encuentran duplicados todos los 
servicios ya que consta de dos motores Diesel 
accionando dos dinamos que proporcionan co­
rriente a un motor eléctrico propulsor de doble 
inducido que, eléctricamente, puede conside­
rarse como dos motores independientes.

Saltan a la vista las ventajes que esta dup lic i­

dad puede reporta r en un buque que, como 
éste, estará mucho tiem po a le jado de puerto y 
tendrá que servirse de sus propios medios para 
atender a las reparaciones y reconocimientos 
de la maquinaria propulsora, ya que, en el sis­
temo que aconsejamos, siempre contará con 
una reserva de potencia propulsiva del 50 por 
100 que le perm itirá conservar una velocidad 
aproxim adam ente igua l al 80 po r 100 de la 
normal.

O tra  ventoja importantísima es la gron fa c ili­
dad de maniobros que el sistema Diesel eléc­
trico  lleva consigo, cualidad esencial para los 
traba jos de sondeo e h ídrografío  que el buque 
ha de realizar, osí como tam bién el control que 
sobre las mismas puede ejercerse desde el 
puente de mando, siendo ambas ventajas muy 
de tener en cuenta para lo navegación po r un 
río desconocido y en el que necesoriomente sur­
g irán  obstáculos no previstos.

Sobre las ventajas apuntadas de seguridad 
en la propulsión y foc ilidad  de maniobras que 
tan to  pueden in flu ir al mejor éx ito  de la Expe­
dición, y que consideramos de vita l importancia, 
pueden añadirse otros no menos dignas de 
mención, como el menor riesgo de averías, toda 
vez que son muy d ifíc il de producirse en la 
parte eléctrica, así como en los motores Diesel 
que accionan las dinomos, por marchor éstos 
siempre a velocidad constante sin estar someti­
dos a distintos regímenes de cargo, como nece­
sariamente sucede cuando van directamente 
acoplados a las hélices. O tra  ventaja es la ma­
yo r lim pieza de la cámara de máquinas y el 
menor traba jo  del personal destinado en los 
mismas, todo vez que todas las maniobras se 
ejecuton desde el puente.

Por cualquier lado que este aspecto sem ire  
oparece con grandes ventajes, para este caso 
particu lar, la propulsión Diesel eléctrica sobre 
la Diesel directa, no teniendo en su contra sino 
un pequeño aumento de peso, que para este 
buque no tiene importancia, y el precio, que re­
sulta casi 300.000 pesetas más elevado, pero 
son de ta l noturaleza e im portancia las ventajas 
que lleva consigo que estimamos debe adop- 
torse, sin género de duda, ta l sistema de p ro ­
pulsión que ton eficazmente ha de contribuir, 
por su seguridad, dup lic idod, sencillez de ma­
nejo, fac ilidad  de maniobras y control a la me-
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¡or utilización del buque pora el fin  con que se 
construye y como consecuencia al éx ito  de la 
Expedición.

C A P I T U L O  I V

G a ra n tía  técn ica  de los 
a s tille ro s  concursantes

Consideramos sumamente interesante este 
aspecto del concurso ol que, po r otro parte, se 
reftere de uno manera concreta el art. 32 del 
p liego de condiciones que se refiere o la ímpor- 
toncia que tendrá, poro la adjudicación, la ga ­
rantió  técnica de los concúrsenles, lo que esti­
mamos muy prudente por tratarse de un buque 
de construcción delicado y de cuyo resultado 
puede depender el éx ito  de lo Expedición.

Tanto la S. E. de C. N . como la U. N. L son 
astilleros sobradamente conocidos y acred ita­
dos para dudor de que tengon garantió  técnica 
suficiente, corroborándolo  e l hecho d e  que 
nuestra M arina de Guerra y otros Armadores 
importantes como Trasmediterráneo, Compso, 
Trasatlántico, etc., etc., les han confiado la cons­
trucción de unidodes de mucho más responsa­
b ilidad  que el buque del Amozonas, y reciente­
mente el G obierno Mejicono ha firm ado un 
acuerdo para construir en España varios buques 
de  guerra figurondo tanto la S. E. de C. N. como 
lo U. N. L. entre los astilleros nacionales que, 
po r su preparación, im portonda y competencia, 
han merecido esa distinción.

En las listas de buques construidos po r estos 
dos astilleros, que se ocompañon a sus p ropo ­
siciones, figuran buques similares al del Ama­
zonas por su tam año y con instalaciones de 
m aquinaria, y especiales, de la misma y de ma­
yor importancia.

Lomentamos no poder decir o tro  tanto de lo 
C. Guipuzcoano, pues se tro la  de un astillero 
mucho menos im portante que solomenle ho 
construido pesqueros o remolcadores de pe­
queño tonelaje y con instalaciones muy sencillas 
que de ninguna manera pueden compararse 
con la del buque que nos ocupa.

La lista de buques construidos por estos osti- 
lleros, unida a su proposición, se refiere única­
mente a pequeños pesqueros sin importancia, 
aunque nodo se dice acerca de su tonelaje, de 
su potencio de máquinas ni del tipo  o destino 
de los mismos.

Bajo el punto de vista de la garantió  técnica 
estimamos preciso hacer constor que, a nuestro 
juicio, la C. Guipuzcoano no cuenta con la ga ­
rantía ni con la práctica suficientes para acome­
te r una construcción tan delicoda como lo de 
este buque, y de cuyo resultado puede depen­
de r el éxito  de lo Expedición.

C A P I T U L O  V 

E lección d e l m e jo r p royecto

Del estudio comparativo reo lizado en el ca­
p itu lo  II de este inform e se deduce rotunda, 
clara y term inantemente que el proyecto mejor 
concebido, bajo todos los puntos de vista, es 
e l de la U. N. L., en el que se han previsto nu­
merosos detalles que mejoran el buque hasta el 
punto de hacerlo francamente superior al de los 
otros dos concursantes que, como ahora indico- 
remos en form a resumida pero concreta, tienen 
sobrados motivos de exclusión.

Razones p a ra  e x c lu ir  e l p ro ­

yecto  de la  C. G u ipuzcoana

1. “ Por no poder m odificar el asiento long i­
tud ina l del buque o l no disponer de tanques 
para lastre.

2. “  Por no tener dob le  fondo (defecto ca­
pita l).

3. ® Por no tener estabilidad suficiente, deb i­
do a su poca manga.

4. ® Por lo fa ta l e inaceptable distribución de 
alojamientos, resaltando en este extremo la in ­
suficiencia de la cartogrofía , cámara frigorífica  
de víveres y algunos pañoles.

5. "  Por no ind icar en la M em oria ni d ibu ja r 
en los planos el número ni clase de aparatos 
auxiliares que deben ir  en la cámora de moto­
res (defecto copital).

ó." Por no presentar especificaciones de la 
parte eléctrica ni de la m aquinaria, como se 
p ide en el p liego de beses.

7. ® Por no presentar un de ta lle  del presu­
puesto como igualmente se p ide en el p liego 
de bases.

8. " Por ofrecer motores de construcción ex­
tranjero.

9. ® Por situar oislado, a popa, el m otor eléc­
trico  en el coso de propulsión Diesel eléctrico.

10. ® Por deficiente garontía técnica de los 
astilleros.

Son de ta l im portancia las deficiencias apun­
tadas que hacen francamente inaceptoble el 
proyecto de C. Guipuzcoano e inútil su buque 
para el ob je to  de la Expedición, estimando que 
no puede tomarse su oferta  en consideración 
aun teniendo en cuenta el más reducido precio 
de la misma.

Razones p a ra  e x c lu ire l p ro ­
yecto  de la  S. E. de C. N.

1. '’  Por sus peores condiciones marineras al 
no disponer de castillo a proa.

2. ° Por lo mola disposición de los tanques 
de combustible, todos ellos a lo jados en el doble
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fondo, con el pe lig ro  consiguiente de perderlo 
en coso de averío.

3. ° Por la poco práctica disposición de vorios 
alojam ientos (cocina y panadería separados, 
cocina a le jada del comedor, despacho del bu­
que en distinta cubierta que el a lo jam iento del 
Jefe, mala situación del pañol de municiones).

4. ° Por la incómoda comunicación entre a lo ­
jamientos efectuado por pasillos exteriores, lo 
que en climas tropicales resulta muy Incómodo, 
así como el disponer oquellos inmediatos al 
tambucho de máquinas.

5. ° Por ofrecer, para el coso de propulsión 
Diesel eléctrica, motores que giran o 900 r. p. m. 
y que no pueden odmítirse para este buque en 
que la propulsión debe estar subordinada al 
móximo de seguridad y garantió  de funciona­
miento, lo que difícilm ente podría lograrse con 
motores tan rápidos, de poca vida y con mucho 
riesgo de averíos, como son los ofrecidos.

ó." Por el precio elevado de su proposición, 
francamente proh ib itivo  y casi un m illón de pe­
setas superior ol de U. N. L

7?  Por el más la rgo  plazo de construcción, 
superior en un mes al de los otros dos concur- 
sontes.

A lg u n o s  d e ta lle s  q u e  
ca rac te rizan  la  b o n d a d  
d e l p royec to  de U. N. L.

1. " Su menor calado, que le perm itirá  remon­
ta r el Amazonas a pa ra jesde  menos fondo.

2. " Su bueno disposición y am plitud de tan­
ques de lastre pora m odificar el asiento del 
buque.

3. '' Su estabilidad am pliam ente prevista y 
superior o la de los otros proyectos, deb ido  o 
su moyor manga.

4. " Sus buenas condiciones marineras por el 
castillo, popo elíptica y amuradas de los cos­
tados.

Sus refuerzos de proa para obtener lo 
clasificación del Lloyd's relativa a novegadón 
entre hielos (único proyecto que lo menciona).

6. “ Por proteger d irecta y  eficazmente la 
hélice (único proyecto que lo  menciona).

7. " Por llevor moyor capacidad de agua po- 
toble que los otros dos buques.

8. ° Por su orig ina l disposición de los tanques 
de gasolina (único proyecto en el que se pue­
den desprender en cosos de incendio).

9. " Por el mayor esmero y  am plitud en la 
ventilación y refrigeración de locales (único 
proyecto que presento el p lano correspondien­
te o este servicio).

10. " Por su acertada y perfecta distribución 
de alojamientos.

Con lo expuesto en este copítulo estimamos

haber demostrado de una manera categórico la 
superioridad manifiesto de l proyecto de U. N. L.

C A P Í T U L O  VI  

A d ju d ic o c ió n

Elegido el proyecto de U. N. L. como el mejor, 
fa lto  ahora, para proponer la adjudicación, 
com parar las distintas variantes que en el mis­
mo se ofrece.

Ahora bien, en el capítulo III de este inform e 
hemos aconsejado resueltamente el sistema de 
propulsión Diesel eléctrico, así que sólo nos re ­
feriremos a las que, ba jo  este epígrafe, se citan 
en el proyecto de U. N. L. y que son las si­
guientes:

4.271.000 pesetas con generatrices acciona­
das a 575 r. p. m. y con m ateria l eléctrico de la 
casa Westinghouse, de construcción nocional.

4.173.000 pesetas con generatrices acciona­
das a 575 r. p. m. y con m ateria l eléctrico ex­
tran jero de la c a s a  M etropo litan  Vickers o 
Brown Boveri.

4.135.000 pesetas con generatrices acciona­
das a 900  r. p. m. y con m ateria l eléctrico de 
las casas anteriores.

Para las dos primeras olternativas se prevén 
motores Diesel a 575 r. p. m. tipos Burmeis- 
ter & W ain, Krupp u o tro  por el estilo, y para la 
tercera motores Diesel R ichard-Brotherhood a 
900  r. p. m.

La variante tercera debe desecharse rotunda­
mente por la gran velocidad de los motores 
Diesel que occionon las generatrices, acerca de 
lo cual d ijim os antes, a l tra ta r de l proyecto de
S. E. de C. N., que no podía adm itirse paro este 
buque en el que tanto debe cuidarse de la se­
guridad en su propulsión. O tro  motivo para 
desechar esto tercera variante  es el tip o  del 
m otor Diesel propuesto, que consideramos muy 
in fe rio r a l de otros casas.

N o llega o 100.000 pesetas la diferencio de 
precio entre las otras dos variantes, y, siendo la 
prim era de construcción nocional, estimamos 
que, con a rreg lo  o la Ley de Protección a la In­
dustrio N acional, debe desecharse lo segunda, 
pero es que además lo cosa Westinghouse, con 
cuyas patentes se construirá en España la parte 
eléctrica, puede considerarse como muy supe­
rio r a las otras dos en lo que a propulsión eléc­
trica de buques se refiere, po r su mayor expe­
riencia en este asunto.

Con relación a los motores Diesel que la 
U. N. L. propone del tipo  Burmeister & W ain, 
Krupp u o tro  sim ilor, entendemos debe o b li­
gársele term inantemente a que sean Burmeis­
te r & W ain po r tratarse, sin género de dudo, de 
la prim ero morca y más experim entada del 
mundo que va situada en más buques que los
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motores de lodos los otros cosos reunidos, y 
odemds en los principales Compañías novieros 
espoñolos (Trosmediterróneo, Compso, Solo y 
Aznor, M arítim o del N ervión, etc., etc.)

Resumiendo lo dicho y ba jo  nuestro punto de 
visto técnico, entendemos que lo adjudicación 
de este concurso, con miras o obtener el buque 
mós eficaz paro el m ejor éxito  de la Expedición, 
debe hacerse en lo siguiente formo:

A  la  U n ión  N o v a l de  Levante  po r ser el 
m ejor proyecto presentado.

Con p ro p u ls ió n  D iese l e léc trica  por consi­
derarla  poro este buque con más ventajas téc­
nicos que lo Diesel directa.

Con m a te r ia l e léc trico  W es tinghouse  por 
ser m ejor y de construcción nacional.

Con m otores B u rm e is te r & W a in  de 575 
r. p. m. porque estando reconocidos como los 
mejores y más experimentados del mundo, cabe 
esperar de los mismos una mayor seguridad de 
funcionam iento, tan indispensable para el buen 
éx ito  de la Expedición.

Por e l p re c io  de  4.271.000 p tas. que encon­
tramos aceptobie para el buque de que se trata 
y  a cuyo presupuesto de to llado, que figura en 
la proposición, domos nuestra conform idad.

C ons ide rac ión  f in a l

Hemos procurado recoger en nuestro informe 
todos los elementos de ju icio que estímomos 
suficientes para que el Patronato pueda efec­
tuar lo adjudicación del concurso, habiendo 
puesto nuestro m ejor a fán y buena voluntad ol 
servicio del mismo, pero, ni que decir tiene, nos 
encontramos a su completa disposición paro 
am p lio r o ac larar verbalmente o por escrito 
cualquier concepto o deto lle  que al Patronato 
pueda interesar especialmente.

M adrid, 15 de A b ril de 1933.—El Ingeniero 
Noval (firm ado y rubricado), Romiro Alonso 
Casirillo.

9 m m

La Gaceta del 21 de Junio publica el siguien­
te  decreto:

<A propuesta del M inistro de Instrucción púb li­
ca y Bellos Artes, de conform idad con lo acor­
dado por el Consejo de Ministros y  en armonía 
con lo  in form ado po r el Consejo de Estado.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artícu lo La aprobación de la propuesta 

form ulada por el Patronato de la Expedición 
Iglesias al Amazonas, en virtud de la cual se 
adjudica, mediente concurso público, o Unión 
Naval de Levante, S. A., por la suma de pesetas 
4.271.000, la construcción de un barco destina­
do  a investigaciones científicas que ha de u tili­
zar dicha Expedición y que deberá ir  equipado 
con propulsión Diesel eléctrica, m oteria l e léctri­
co Westinghouse y motores Burmeister & W ain, 
de 575 revoluciones por minuto, ombas marcas

de construcción nacional conforme o las regias 
fijadas por la Ley sobre el particu lar y de acuer­
do con la proposición presentada por la men­
cionado Sociedad adjudicatario.

A rt. 2.“ Lo outorización del gasto que esta 
construcción orig ina, paro ser satisfecho, con­
form e a lo dispuesto en el Pliego de condicio­
nes del concurso, en distintos plozos y con corgo 
a varios presupuestos del Departamento de 
Instrucción pública y Bellos Artes, ya que por el 
Patronoto de lo Expedición Iglesias al Am azo­
nas se ha certificodo, en armonía con lo mani­
festado en su dictamen por el Consejo de Esta­
do, que con la dotación a aquél asignada por 
Ley de 28 de Julio de 1932 para éste y ejerci­
cios sucesivos durante un período de diez años, 
existe créd ito  bastante, no comprometido en 
otras atenciones, con que atender al pago del 
precio del buque de que se trata.

Art. 3.° Que por la entidad adjudicatario  
Unión Naval de Levante, 5. A., se constituya en 
la Coja general de Depósitos y en p lazo que 
no excederá de diez días, contados o p a rtir  del 
en que se notifique la ad/udícacián, fionza de fi­
nitiva por el im porte del 5 por 100 de su p ro ­
posición, debiendo otorgarse en dicho plazo 
escrituro pública ante el N o ta rio  que el Colegio 
de M adrid  a ta l efecto designe, según pre­
ceptúa el art. 9.** del Pliego de condiciones le ­
gales del concurso, y  remitirse posteriormente 
oquélla, paro su examen y  toma de razón, al 
Tribunal de Cuentas de la Repúblico, conforme 
o lo dispuesto en el art. 5." del Decreto de 13 de 
Julio de 1931.

Dodo en Priego, o diez y  siete de Junio de mil 
novecientos tre inta y tres.—Nícefo A lco ló-Za- 
mora y Torres.—El M inistro de Instrucción púb li­
ca y Bellos Artes, francisco J. Barnés Saíínass,

El Pleno del Patronato celebró tres sesiones, 
ocupándose en ellos del estudio y redacción 
del contrato que se ho de fo rm alizar con la en­
tidad ad judicatario del Concurso celebrado 
para la construcción de l barco, y de lo opera ­
ción de crédito que para este efecto habrá de 
concertarse, acordándose solicitarlo del Banco 
de C rédito Industrial.

El ingeniero, o fic io l de Aviación, D. Luis Az- 
cárroga, actualmente Secretario técnico de l Pa­
tronato y Director de la CRÓNICA, ha realiza­
do  en este mes un vio je céreo a Roma y Geno­
va, visitando los fábricas de N istri, de aparatos 
fotográfícos; Solvattore, de parocaídas; Issotta- 
Fraschini, de motores, y otras. Todas ellas re la­
cionados con la Expedición, pora la que se es­
tudian y proyectan ofertas de sus respectivos 
elementos.
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El bosque del Gran Tarumá, cercano a Manaos, 
inundado en la época de lluvias 

( F o r o g r o f i a  M a r q u i s  d e l  C a s t a ñ a r )

B R A S I L

Publicábamos en el número 5 de esfo Revisfa 
un resumen de la exploración ornífo lógíca del 
Amazonas, redactado po r el Dr. E. Snethlage, 

y hoy damos a  conocer, de monero síntófica, la 
obra parficu la r rea lizada  po r el A^useo Goeidi, 
de Paró, que es, sin duda, el más im portante en 
este aspecto.

Cuando en 1894 el ilustre profesor Doctor 
E. A. G oe id i asumió el encargo de reorganizar 
como d irector el Museo Paraense de Historia 
N otura l y Etnografía, Instituto que hoy lleva su 
nombre y al cual todavía está ligado  como d i­
rector honorario, dedicó una parte considerable 
de su tiempo y energía al desenvolvim iento de 
los colecciones ornitológicas, antes solamente 
representadas po r algunas especies de pojaros 
mediocremente preparados, coleccionados al 
parecer de una manera poco científica. Según 
el program a de l nuevo d irector el fin  de l Museo 
Paroense es la exploración científica de la Am a­
zonia, cuyo región fué investigado por él mismo 
en numerosas excursiones y cuando los trabojos 
administrotivos, cada vez más importantes, no 
le perm itieron ausentarse del Museo por perío ­
dos dilatados, por su iniciativa y ba jo  sus auspi­
cios, por el personal científico y técnico del 
Museo.

De las personas a las que se debe el estado 
y volumen actual de la colección ornito lógica 
del Museo G oeid i, deben ser citadas las si­
guientes:

Sr. H. Meerwarth, o ux illa r de la sección zooló­
gica, de 1895-1898.

Dr. G. Hagmann, aux ilio r de la sección zoo ló­
gica, de 1899-1904.

Sr. J. Schónmann, preparador.

Sr. J. de Sá, preparador.
Sr. R. S iqueiro Rodríguez, preparador.
Sr. A . Costo, preparador.
Sr. O . Martins, preparador.
Sr. P. Lima, preparador.
Sr. O . Bertrom, preparador.
Sr. E. Lohse, dibujante.
Sr. A. G oeid i, an tiguo d irector de l Est. de 

A gr. exp. Montenegro.
También merecen ser mencionodos el señor 

teniente coronel Aureliano Guedes, que duran­
te algunos años prestó servicios excelentes a la 
sección zoológica del Museo, y el finado señor 
M aoel Baena, cuyo interés po r la H istoria N a tu ­
ra l de su país está manifestado por el número 
de pájaros coleccionados por él mismo en el río 
Mojé, y  regalados a d icho Instituto.

Las excursiones más importantes para la sec­
ción orn ito lóg ica de l Museo G oeid i son, por 
orden cronológico:

1894. A  Isla de M arajó (Río A rary, Pindobal); 
Dr. G oeid i, 150 ejemplares con ÓO especies.

1895. A Cunani, Am apá, Lago Tralhote; Doc­
to r G oeid i, 113 ejemplares con 72 especies.

169Ó. A  M arajó y  M arocá; teniente coronel 
A. Guedes, 80 ejemplores con 45 especies.

189Ó. A M ora jó  (Dunas, C. de M agoary, Pa- 
coval, Livramentoj; Dr. G oe id i, lóO ejemplares 
con 80 especies.

1897. A l Río C a p i m  (Resacca, Aproaga, 
S. Luiz, Jg. Cauoxy-i); Dr. G oeid i, 120 e jem pla­
res con Ó2 especies.

1897. A M ara jó  [Dunas, Boa Vista, M agoary, 
Cururú); H. Meerwarth, 40 ejemplares con 20 
especies.

1898. A  M aro jo  (Pocoval, LIvramento, Lago 
de Topera); H. Meerwarth, 100 ejemplares con 
40 especies.
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1898. A l Río Acaró; H. Meerwarth, 60 e[em- 
plores con 30 especies.

1901. A J. de Mexiono (Nozoreth, Sto. Mario, 
Boceo de Pinto); Dr. Hogmonn, 242 ejemplares 
con 97 especies.

1903. A  Son Anton io  do Proto; J. Schónmonn,
R. 5. Rodríguez, 70  ejemplares con 40 especies.

1903. A l Río Purús (Cochoeiro, Bom Lugor,
O co do  Mundo); J. Schomonn, E. Lohse, 280 
ejemplares con 133 especies.

1903. A l Río Guamo (Ourém); Dr. Hagmonn, 
140 ejemplares con 77  especies.

1903 o fin  de 1904. A l Río M ojú; M. Boena, 
40 ejemplares con 25 especies.

1904. A l Río Purús y Río Acre (Bom Lugar, 
Monte Verde, Ponte A legre, Antim ory); J. de Só, 
290  ejemplores con 124 especies.

1904. Monte A legre Cussory; A. Costo, 50 
ejemplares con 38 especies.

1905. Son Anton io  do Proto; Dr. Snethlage, 
147 ejemplares con 85 especies.

1905. A  M oro jo  (Sta. Anno, S. N ata l, Tuyuyú); 
Dr. Snethlage, 224 ejemplares con 9ó  especies.

1905. Monte A legre, Cussary; A. Costa, 50 
ejemplares con 23 especies.

190ó. Monte A legre; Dr. Snethlage, 168 ejem* 
piares con 70 especies.

190Ó. Cussory, A. Costo, ó l e jem plarcon 37 
especies.

190Ó. Monoos, Río Purús; A. Goeidí, 21 ejem­
p la r con 19 especies.

1906. Río Guamo [S. M iguel, Sto. M aría de
S. M iguel); Dr. Snethlage, 85 ejemplares con 5ó 
especies.

1906*1907. Río Tapajoz (llo itubo, Goyona, 
V illa  Braga), Dr. Snethloge, 212 ejemplares con 
119 especies.

1906*1907. Monte A legre; O. Martins, 50 
ejemplares con 36 especies.

1907. Río Tocantins; (Aicoba^a, Arumalheuo); 
Dr. Snethlage, 180 ejemplares con 126 especies.

1907. M arojo (Chaves); O. Mortins, 25 ejem­
plares con 18 especies.

1906. Peíxe-Boi (Est. de A gr. exp.), Q uati- 
Purú (Flor do Prado); Dr. Snethlage, 218 ejem­
plares con 122 especies.

1908. Peixe-Boí (Est. de Agr. exp.); O . M or­
tins, 43 ejemplares con 34 especies.

1908. Monte A legre, Ereré, Río Maecurú; 
Dr. Snethlage, 179 ejemplares con 105 especies.

1908. Monte A legre; O. Martins, 80 e jem pla­
res con 54 especies.

1908. Río Tapajoz (Goyano, V illa  Braga, Pi­
mental], Río Jamouchim (Sta. Helena, Tucunaré); 
Dr. Snethlahe, 415 ejemplores con 169 espe­
cies.

1909. RÍOS: Xingú (Victoria, Forte Ambé), Iriri 
(St. Julio, Bocea do Curuá), Curuó (Maloca de 
Manoelsinho), Jamouchim (curso superior); Doc­
to r Snethloge, 227 ejemplares con 113 espe­
cies.

1910. Sto. Isabel, E. F. B.; Dr. Snethlage, 68 
ejemplares con 41 especies.

1910. Río Tocontins (Baiao, Bellafior, Ithas 
Bocea do M anapiri, Pae Lourenío, Pirunum, Ara- 
romanha); Dr. Snethlage, 221 e jem plar can 102 
especies.

1911. Río Tocantins (Cametó); Dr. Snethlage, 
350 ejemplares con 102 especies.

1911. Río Jomundó ( Fa r o ,  Faz, Paraíso);
O. Martins, 65 ejemplares con 46 especies.

1911. Ananindeuo, E. F. B.; Dr. Snethlage, 48 
ejemplares con 31 especies.

1911. Apehú, E. F. B.; Dr. Snethlage, 36 ejem­
plares con 28 especies.

1911. Benevides, E. F. B.; F. Lima; 117 e jem pla­
res con 65 especies.

1911. Providencio, E. F. B.; Dr. Snethlage, 48 
ejemplares con 33 especies.

1911. Río Tapajoz (Mararú-Santarém, Boim, 
Pinhel); Dr. Snethlage, 372 ejemplares con 150 
especies.

1911. M arojo (Faz, Teso S. José, Cochoeiro); 
O . Bertram, 142 ejemplares con 77 especies.

1912. O bidos (Col. do Veado), Río Jomundó 
(Faro, Faz, Paraíso); Dr. Snethlage, 600 ejem- 
ptores con 200 especies.

1912. Anonindeua, E. F. B , M ocajotubo; F. Li­
ma, 132 ejemplares con 58 especies.

1912. Monte A legre, C u s s o ry , Tamucury; 
O. Martins, 169 ejemplares con 91 especies.

1912. Río Tocantins (Arumatheuo, Alcoba^ó. 
Cametó, M azagao); F. Lima, 266 ejemplares 
con 127 especies.

1912. Arum anduba, Río Jory (San Antonio da 
Cochoeiro); Dr. Snethlage, 271 e jem plarcon 118 
especies.

El resto del material fué coleccionado en ex­
cursiones menores y en su mayor porte  en los 
olrededores de la capital.

El número to to l de pájaros coleccionados y 
conservados por el Museo G oeidí se eleva hoy 
a 10.563, representando 831 de la$1.117 espe­
cies conocidas en la Amazonia.
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P i e d r a  d e  S o n t a  Rosa (Río Va u p é s )

{Fo to g raiia  G .  Arboleda»)

C O L O M B I A

UN INTERESANTE V IAJE 

P O R  EL G R A N  R Í O

Sus h o b ita n te s .—A n ím a ­

le s  y  p l a n t a s  d e  sus  

m á r g e n e s .  — Los in d io s  

ya g u a s  y  sus ra ra s  cos­

tu m b re s .-U n a  tem pes tad

Segundo conferencia prenu nciad a 

ante le  Radio p o r el doctor D an ie l 

O r t e g a  R i c o u r t e  e n  1 9 3 0

En mi conferencia anterior os d i olgunas ge­
neralidades sobre el rio  Amazonas y sobre lo 
planicie de este gran río y hoy me prometo 
daros algunos detalles. Poro esto realicemos un 
viaje o todo lo largo, contem plando las belle­
zas de la exuberante vegetación de sus már­
genes, penetrando de vez en cuando a sus fa n ­
tásticas selvas a conocer los frutos de estos 
tierras sin par, o observar de lejos la enorme 
variedad de animales que han establecido o lli 
su dom inio, o escrutar algunas de sus m isterio­
sas leyendas y a conocer las tribus que las ha­
bitan.

El río Amazonas comienza a ser navegable 
en la parte llamada A lto  Urubambo, o los 75  
leguos de su nacimiento; por el A lto  Urubambo 
la navegación es muy d ifíc il aun en canoa hasta 
el pongo de Maynique, 30 leguas mós abojo, 
los cuales se recorren de subida en quince dios. 
A llí term inan ios obstáculos de este rio y co­
mienza la navegación a vapor en lonchas pe­

queñas durante ochenta leguas en los cuales 
lleva el nombre de Tombo, hosla su confluencia 
con el Ucayali; el Amazonas se form a po r lo 
confluencio del Ucayali y el Marañón, o 252 le ­
guas, o sea a más de 2.500 kilómetros de dis- 
toncia de su nacimiento.

Mucho más abo jo  de esta confluencia se holla 
la ciudad de Iquitos, habitoda antiguamente 
por lo tribu <lquito> y hoy capita l del deporto- 
mento de Loreto en el Perú, con una población 
de 15 a 20.000 habitantes.

Lo navegoción po r el Amazonas se hace ge ­
neralmente en embarcaciones de vapor de un 
lam oño semejante a los nuestros de l A lto  M ag­
dalena, movidos por hélices y con quilla . Entre 
Iquitos y Belén del Paró hay un servido men­
sual regu lar que lo hacen dos grandes vapores 
de la Compañía Amozon RIver, muy amplios y 
confortobles, llamados «Victorias y «San Salvo- 
dor>; tam bién llegan hasta el puerto de Iquitos 
vapores trasatlánticos de c o r g o ,  destinados 
principalm ente o lo exportación de maderos; 
ya sabéis que la navegación del Amazonos fué 
abierta  a todos las naciones desde el prim ero 
de Septiembre de 18Ó7; el Amazonas y sus 
efluentes form an una red de cien mil kilómetros 
de ríos navegables.

Salgamos de Iquitos o l amanecer de un dio 
de verano, con el río bajo, que es la época 
cuando es más interesante.

H a b ita n te s  d e l Ñ a p o

El astro rey asomo como una hostia de luz 
bañada en el o ro  de una hermosa aurora m ati­
nal; lo emborcación se deslizo por el brazo que
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sepora lo ciudad de la enorme isla que llevo el 
mismo nombre de Iquitos, y media hora después 
de lo partida  se llega a la boca del río Nanoy, 
en donde esto instalado un famoso y grande 
aserradero de maderos de la región. Continuo- 
mos la navegación sin encontrar nado notoble 
hasta el punto en donde las ozuladas oguos del 
caudaloso Ñ apo se unen en un hermoso paisaje 
con las del Amazonas. El Ñ apo es de los mayo­
res afluentes del A lto  Amazonos; ancho y de 
grandes playos, viene desde los Andes ecuoto- 
rionos y es uno de los ríos más habitados por 
las tribus indígenas desde muy antiguo, muchas 
de las cuales aún se encuentran y hablan el 
idioma keshua. A llí lo s  Secoyas o Piojeses, 
cuyas indias usan el baño de cshero» o oblan- 
dadero  de ciertas hierbas para hocerse querer 
de los hombres... los Angoteros y Compuyos 
muy reacios o la civilización y los sushiris, cuyo 
mayor regocijo lo cifran en recoger las cabezos 
de los contrarios, socarles los sesos y la carne, 
agujerearlos, engarzarlas cual cuentas de roso- 
rio, colgarlas al cuello y hacerlas sonar unas 
con otros con macabro toñ ido  ol compós de la 
danza. A qu í los Vaca-cochas, que ocueslon a 
sus muertos durante cuatro días en una hamaca, 
y  cuando muere un niño la madre saca leche de 
sus pechos y la coloca sobre su tumbo para que 
la criatura lo tome durante la noche; a llí vivie­
ron los Tequeras, yo extinguidos, quienes ente­
rraban a sus muertos en sepulcros de barro 
llam ados cushinas>; los Loro-Caparinas, cuyos 
muertos eran enterrados sujetándoles los pies 
a l cuello con <tamshi> o soga del monte y las 
manos debajo  de los muslos; Icohuates, yo casi 
extinguidos y de costumbres similares; más allá 
los Cotos u Orejones, uno de las tribus mós 
importantes y numerosas que hocen viajes fre ­
cuentes o nuestro Putumoyo po r el pequeño 
afluente A lgodón. Y puesto que estos indios 
frecuenten los territo rios colombionos, perm i­
tidme que me detengo un momento a deciros 
o igo  de ellos. Son infieles y han sabido conser­
var los usos y rarezas de la v ida Incaica. Sus 
casas son ovaladas o rectangulares, con d iver­
sas solidas; una puerta principa l; paredes de 
corteza y  techo muy inclinado de hojas entre­
tejidas,- la armazón descansa sobre postes grue­
sos y oltos, de donde cuelgan las hamacas, y a 
lo la rgo  tienen sus objetos de coza, pesco y 
útiles domésticos, y como tro feo conserven los 
cráneos de los animales cazados por ellos, ge­
neralmente con cerbatana. Lo mujer se viste con 
una fa lda  de corteza del á rbo l llom odo Lian- 
chama y los hombres están desnudos. Su corac- 
terística principal y lo que les do el nombre es 
el adorno de sus orejas; desde muy niño les 
fro ten  con ceniza el lóbu lo  del pabellón au d iti­
vo, y cuando está suave hacen un agujero con 
un pa lo  de pona bien o filado  e introducen en

el o rific io  uno roda jilla  de una modera liviana 
(topa) de un tomoño proporcionado; después 
de algún tiempo la renuevan con otra mayor 
y así sucesivamente hasto que llegan a colocar 
unos discos hasta de tre inta centímetros de d iá ­
metro, que descansan sobre los hombros, lo que 
pora ellos es el distintivo de nobleza y de her­
mosura sin rival. Hombres y mujeres se cortan 
el pelo por delante y se arrancan las cejas, el 
b igote y el vello; en cambio pintan en todo su 
cuerpo jeroglíficos caprichosos de diversos co­
lores, sobre todo en vísperas de grondes chi- 
chodas y donzas. Mesticen una hoja de yano- 
muco que les ponen los lobios y dientes negros 
como carbón. Los niños pequeños presentan un 
aspecto de verdaderos animalitos, pues para 
defenderlos de lo intemperie los bañan con una 
resina pegajosa llamoda «mazoco», del árbol 
de leche Caspi, y luego les aplican la pelusilla 
del <mamorí>. Toman el yagué, del cual ya te­
néis referencias por estudios que han hecho 
eminencias, como el doctor Zerda y el doctor 
Barriga V illo lba ;en  otra ocasión diré o igo más 
sobre esta curiosísima plonta trepodoro, de 
efectos tan maravillosos.

No me detengo a hablaros de sus refecciones, 
y en otra oportunidad os hablaré de la cere­
monia de su m atrim onio, de sus sistemas de 
curación, de sus ritos, sus muertos, etc.

P e s c a

Pero el v ia je es la rgo  y no podemos detener­
nos mucho; sigámoslo, observando las opulen­
tas selvas de sus márgenes; montañas que cor­
tan el horizonte con sus verdes gibas como 
enormes cetáceos. Aquí es necesario que du­
rante un momento observéis un pescador amo- 
zonense, exim io, como todos ellos, en esto in­
dustria. En la aguda proa de la canoa de rica 
caoba, siempre de pie, orco en mano, arm ado 
de flecha, calmada, sereno, miro atentamente 
la superficie tranquila  del río y da la sensación 
de un monstruo que quiere an iqu ila r la misma 
noturolezo. Y cuondo menos se espera, sus pe­
queños ojos oblicuos divisan en la transparen­
cia de las moléculas líquidas una sombra que 
nodo, que se mece, y esto es suficiente... el arco 
se curva en sus poderosas manos y ráp ida, ágil 
y certero en un instante la fino vara de la flecha 
se desprende directamente hacia lo alto, produ­
ciendo un silb ido, describiendo una curva al 
volver su acerodo punta hacio obajo  y entra al 
agua; la cuerda que sujeta la varita  se des­
enrolla y el pez flechado, herido po r el arpón 
que lascera sus carnes, parte veloz en un ímpetu 
de locura agonizante, llevando con él el arpón. 
Así pescan varias clases de pescodos, como la 
gom itano, de exquisito gusto; el poco, el sá­
ba lo  y el bagre; la deliciosa corvina e infin idad
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de especies más, algunos de ellos muy roras y 
únicas en el mundo.

Las pesquerías de tos nativos omazonenses 
representan viejas costumbres esparcidas por 
todas las tribus indígenas que dom inaron en 
otros tiempos y se han im plantado entre los 
civilizados que a llí viven. El hombre indio, naci­
do  y creodo en medio de aquel extraño mundo 
de cosos misteriosos en un continuo combate 
po r la vido, tuvo necesariamente que perfeccio­
nar sus instrumentos d e  lucha, organizando 
para codo cosa un arma especiol.

En los veranos la pesco se hace de manera 
diferente; en los ríos y lagos usan el cercote, 
las redes, el anzuelo y los demás sistemes ya 
conocidos por vosotros en el M agdoleno, y es 
bastante usodo el método de la pesco con el

<barbasco>, p lanta silvestre que envenena a los 
peces.

Los dotos siguientes me disculparán ante los 
que quieran o ir nombres de peces, de no com­
placerlos; el sabio naturalista Luiz Agassis esti­
mó en mil ochocientas las especies de peces 
existentes en el Amazonas y  al tiem po que en 
Europa no se conocían más que ciento cincuenta 
especies ictiológicos de agua dulce, el ilustre 
profesor encontró en un pequeño logo cercano 
a Manaos ochenta especies nuevas; es, pues, el 
Amazonas el mayor vivero del mundo.

Para los grandes peces, como el poiché y lo 
vaca marina, tienen los omazonenses otros sis­
temas; quizó en nuestro v ia je encontremos más 
odelante algunos pescadores más.

(Continuará^

La confluencia del Quijos y el Solado

(Potogrofía G c n a ro l Luil T. Paz y  Miño)

E C U A D O R

E XP LO R A C IO N  A L V O L C Á N  
«REVENTADOR» (C ontinuac ión)

Lunes, 5 de  Enero de  1931.—En el rancho 
del Valle Encantado se repitieron las observo- 
ciones meteorológicas de la víspera; y a las 
/ ,0 0 ' comenzó la ascensión. N ada en lo abso­
luto tenía de d ifíc il. No tuvo más obstáculo que 
el denso bosque de gu n n e ra s , que va hasta el 
borde mismo del cróter, en el saliente elegido 
para la ascensión.

A  los 8,09' llegó a un punto a lto  del borde 
que tiene una cota de 3.42Ó mts.; y a las 8,45' 
dom inó el punto más a lto , cuya oltítud es de 
3.485 mis. Hasta las 9,20' siguió bordeando el 
cráter, que form a uno inmensa curva.

La niebla, que en estos momentos corre de

Occidente a O riente, perm ite ver parle  de los 
flancos occidentoles del volcán, así como las es­
tribaciones y las quebrod illas que arrancan o 
corta distancia del borde; pero o lo derecha, 
en lo que debe ser la c a ld e ra , la niebla parece 
adherirse o los paredes. En ciertos momentos 
en que ésto se levonta un poco, se ven olgunos 
detolles. Es un acantilado que cae verticalmen­
te, o una profundidad que no se puede apre- 
cior.

Tanto el borde como los flancos, hasta una 
distancia de 500  mts. más o menos, estén por 
completo redondeados. Salientes y vaguadas 
se suceden con curvas y pendientes suaves y 
uniformes. En todo el trayecto  recorrido no se 
descubre una roca. La enorme capo de cenizas 
ha ocultado totalm ente la estructura pétrea del
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volcán. Se recoge muchos muestras de ceniza y 
algunos pequeños trozos de roca que se en­
cuentra raro vez. A l hacer algunas excavacio­
nes, se encuentro a 0,04 mts. de la superfìcie 
una capa de materias calcinadas, con un color 
muy semejante al de un lad rillo  cocido. Bajo 
esto capa, de medio centímetro, continúa la 
aglom eración de la ceniza.

Im posib ilitada por la nieblo para continuar 
la exploración, y en d ifìcultad absoluta para 
tentar un descenso al fondo de l cráter, la Co­
misión in ició el regreso a las 9,51'. A  las 10,10' 
estuvo en el punto más alto, en el que plantó 
uno bandera, enterrondo a su píe un tubo de 
plom o con un p liego que contiene esta le ­
yenda.

«Conste que el día lunes 5 de Enero de 
1931, a las 6,45' am. llegaron oí borde de este 
crá ter el General Luis T. Paz y M iño y seño­
res D. Jonás Guerrero y D. Cristóbal Bonifaz, 
con los ayudontes Manuel Vaca y M iguel Sán­
chez.—(f). L. T. Poz y M iño.— (f). Jonás Guerre­
ro .— (f). C. Bonifaz.—(f). Monuel Voca.—(f} M i­
guel Sánchezs.

De este punto más a lto  salieron a las 11,00', 
y o los 11,55' llegaron al rancho del Valle  En­
contado.

La gente, con toda la impedimenta, había lle ­
gado a l Valle  a las 10,00' de la mañana. A  los 
14,00' de este mismo día, los señores Guerrero 
y Bonifaz, con Sánchez y Cisneros, repitieron el 
ascenso. Demoraron sólo tre inta minutos para 
dom inar la a lture, aprovechando de la misma 
pica ab ierta  en la mañana. Después de algunos 
minutos de llegados a l punto 3.470, tuvieron la 
suerte de ver lodo  el crá ter despejado. El cro­
quis que acompaña o esta relación puede dar 
idea de la form a y proporciones del volcán. En 
el rancho estuvieron de regreso a las 17,30'.

En la ta rde  de este día se vió el Cayombe, el 
Saraurcu, el Antisona y el Sumaco, y se hicieron 
algunas observaciones paro determ inar la lo ­
calización del volcán.

O bservac iones d e l d ía : Poco después de 
media noche princ ip ió  a caer un regular agua­
cero, que duró hasto las 3,00' con algunas in- 
termitencios. Antes de las ó,00' estuvo muy des­
pejado; pero o las ó,00 ' princ ip ió  a subir la 
niebla. Desaporeció ésta desde las 14,15' hasta 
las 17,00'. N inguna lluvio. Poco viento.

Lo tem perotura ha variado entre 9,0“, a las 
ó ,55 ' en el rancho del Valle Encontodo, y 8,7'’, 
o  las 8,30' en un punto a lto  del borde.

DEL REVENTADOR A  QUITO

El m artes, d ía  6 de Enero de  1931, se in i­
ció el regreso. Salió del rancho del Valle  En­
cantado a los 7,00 ', y a las 14,40' llegó ol ron­
cho de la danto.

Distancio recorrida: 12,474 kilómetros.
Tiempo empleado: h. 7,40'.
O bse rvac iones d e l d ía : Desde las 5,30' 

princ ip ió  a correr la niebla de Occidente a 
Oriente. Imposible todo observación. Por cortos 
instantes se dejaron ver el Cayombe y el A nti­
sona. Todo el día sin lluvia, sin sol, sin viento.

M ié rco les , 7 de Enero.—Del rancho de la 
danta solió a las 7,00', y a las 14,20' llegó  ol 
rancho del Río Solodo.

Distancia recorrido: 12,701 kilómetros.
Tiempo empleodo: h. 7,20'.
O bse rvac iones d e l d ía : Todo el día sin sol, 

sin lluvia, sin viento.
Jueves, 8 de Enero.—Del Río Solado salió 

a las 12,20', y  al rancho de los mosquitos llegó 
a las 17,07'.

Distancia recorrida: 10,340 kilómetros.
Tiempo empleado: h. 5,47'.
O bservac iones d e l d ía : A  las 24,20' p rin ­

cip ió  o Mover. Duró hasta las 2,30', no fuerte. 
Durante el d io  poco sol, ninguna lluvia, vien­
to  suave.

V ie rnes , 9 de  E n e ro .-D e l rancho de los 
mosquitos salió o las 8,30', y al rancho de l Río 
Sonto Rosa llegó a las 17,05'.

Distancia recorrida; 15,542 kilómetros.
Tiempo em pleado: h. 8,35'.
O bservac iones d e l d ía : Muy despejado 

todo  el día. Sol bastante fuerte, sin lluvia, v ien­
to moderodo.

Sábado, 10 de E nero .—Del rancho de Santa 
Rosa salió a las 8,25', y a l Chaco llegó  a las 
14,28'.

Distancia recorrida: 9,ó29 kilómetros.
Tiempo em pleado: h. 6,03'.
O bservac iones d e l d ía : Todo el día despe­

jado, fuerte sol, sin lluvia, viento moderado.
D om ingo , 11 de Enero. —Del Chaco a los 

7,23 ', y a las Pompas llegó a las 1ó,20'.
Distancia recorrida; 16,907 kilómetros.
Tiempo em pleado; h. 8,57'.
O bse rvac iones d e l d ía : Día igual al ante­

rior.
Lunes, 12 de Enero.— De las Pompas a Pa- 

pallocta, y
M artes , 13 de Enero de 1931.—De Papa- 

llacta a Quito.
Del puente colgante sobre el río Quijos se 

despidió de la Comisión el señor Bonifoz, para 
seguir a l Ñ apo, y po r Satzayacu, Puyo y Mera, 
a Baños.

I I I

CONCLUSIONES

1.—Las pocas observaciones geológicas que 
pudo llevarse a cabo, así como las muestras de 
materiales recogidas en la cuenca del río Sa-
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lado y en el borde del cráter, han sido entre­
gados o l señor D. Augusto N. Mortínez, Profe­
sor de Geología de lo Universidod Central de 
esto ciudad. Cuando termine los análisis, el se­
ñor Martínez publicará una monografía sobre 
esos moteriales. Sólo entonces será posible de­
term inar, siquiera con una relativo precisión, lo 
constitución geológica de la región exp lorada y 
los características más notables del volcán ya 
descubierto.

2. —El <Reventador> está situado:
Al ESE. del Cayambe, a 37 kilómetros.
Al E. del Saraurcu, a 29 kilómetros.
A l NE. del Antisana, Ó9 kilómetros.
Al N. del Sumaco, a 51 kilómetros.
Visto desde Las Pampas, el Reventador se 

destaco en el horizonte como una a ltura  aisla­
da. Pero observado el terreno, en cuanto ho 
sido posible, desde el borde del cráter, y exa­
minado el croquis de toda la región, el volcán 
se levanta como punto culminante de un contra­
fuerte, o manera de una larga y no bien de fin i­
da cord illera, que del Cayambe arranco ol Este, 
hasta perderse en el ángulo fo rm ado por el rio 
del «Reventador» y el río Coca.

Forma porte de este mismo contrafuerte la 
oltura vista desde lejos po r el doctor Sinclair 
el 21 de Diciembre de 1927, en su tentativa de 
llegar ol «Reventador».

La localización aproxim ada del «Reventador» 
es de:

Latitud Sur, 0 °04 '40 ’’; long. O c c  de Green- 
wich, 77  39 '30"; a ltitud, 3.485 mts.

3. —Es digna de notarse la circunstancia espe- 
ciolísima de que el M irador el Reventador, el 
Pan de Azúcar y  el Sumaco, se encuentren 
casi alineados de N. a S., en una dirección ge ­
neral visiblemente poralela o la de lo C ord ille ­
ra O rienta l. El Pan de Azúcar, situado en la o ri­
lla derecho del río Quijos, tiene una figu ra  in ­
negablemente cónico, bastante diversa de otras 
alturas cuyo origen no es volcánico. Su a ltitud 
no debe posar de 2.Ó00 mts. N o  se puede ase­
gurar si es un volcán, y si se halla en quietud, 
porque nadie lo ha exp lorado todavía.

¿Se trata, pues, de una tercera cord ille ra  a 
óO kilómetros al E. de la C ord ille ra  real? Por 
hoy, nadie podría asegurarlo, pues, a decir ver­
dad, no hay datos suficientes para demostrar 
la tesis, ni poro im pugnarla. No conocemos 
a punto fijo  la naturaleza ni la configuración 
del terreno, de la equinoccial o l N., en dirección 
al M irador de Huoca, ni la constitución del Pon 
de Azúcar. Además, si hemos de atenernos al 
examen de los mapas existentes, no parece por 
sitio alguno ni siquiera el esbozo de una terce­
ra cordillera.

4. — En el núm. 2 dijim os que la a ltura  vista a 
10 kilómetros por el doc to r S incla ir form a pa r­
te del mismo contrafuerte en que se yergue el 
«Reventodor». Y a esa aseveración debemos 
ag rega r unas palabras más.

Eso eminencia que el doctor S inclair en su 
pequeño mapa (1) ha nom enclaturado con el 
nombre de «Reventador», no es el volcán Re­
ventador. Vísta desde la cota 1.341, alcanzado 
por el doctor Sinclair, ta l vez parezca un volcán; 
pero se trato, evidentemente, de otra a ltura  
distinta, una de las tantas alturas que se ve con 
frecuencia en los largos contrafuertes de lo 
C ord ille ra . La a ltura  señalada po r el doctor Sin­
c la ir tiene la siguiente localización aproxim ada:

Latitud Sur, 0 “09 '00"; long itud Occ. de 
Greenwich, 77'’29 '30"¡ a ltitud , 1.622 mts.

Se ve, pues, que entre el verdadero «Reven­
tador» y la a ltura  de S inclair hay una d ife ren ­
cia de 0 "04 '20 '' de la titud, y uno diferencia de 
0"10 '00 '' de longitud, m ediando entre las dos 
a lturas unos 20 kilómetros de distancia hori­
zontal.

O tro  punto de indiscutib le significación es la 
enorme diferencia de a ltitud  que se noto entre 
las dos elevaciones;

El Reventador tiene 3.485 mts. sobre el nivel 
del mar.

La a ltura  S inclair tiene 1.622 mts. sobre el n i­
vel del mar.

Diferencia: 1.863 mts.
No puede aceptarse que se tro te  de un error. 

Caeria completamente fuera de los límites de 
toda tolerancia.

Y, po r último, esta razón, que es concluyente: 
el doctor S inclair no llegó al volcán. Más de 
tres circunstancias se lo im pidieron. Lo dice él 
mismo, y nos lo aseguró también M iguel Sán­
chez, que le ocompañó en la expedición po r el 
Coca. Desde la cota 1.341, a 10 kilómetros al 
SO., los indios le indicaron una o ltura  y d ije ron ; 
eso es el volcán. Y sólo en virtud de ese testi­
monio, el doctor S incloir concluye que ha visto 
el «Reventador». Y lo  ho localizado en su mapa.

Nosotros vimos el «Reventador» desde las 
Pampas. Su silueta inconfundible es perfecta­
mente conocida po r los moradores de la ha­
cienda. Le vieron muchos días, muchas noches, 
ilum inadas por las explosiones de la última 
erupción (Enero 1926). Y no sólo le hemos visto, 
estamos seguros de haber o lconzado el punto 
mós a lto  del cráter, de haber visto el fondo  de 
la caldera y el cono de explosión que se levan­
ta en él.

(ContinuoróJ

(1) " In  the Lond of G n n a m o n , e k /*
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Lo gran muralla a que te  refiere esta información 

¡Fo tografía  G o o rg e  R, Johnson)

(

i , - i '

P E R U

Hoce algún tiempo que la  Prensa española 
se ocupó del descubrimiento po r la  Aviación 
peruano de una gran muralla y unas ruinas o 
los que se a tribuía  gran interés.

Nos es gro to  da r a nuestros lectores uno in ­
formación veroz y concreta de este asunto que, 
redoctoda po r uno de los protagonistas, apa­
rece en la  Revista cThe N ationa l Geogrophic 
M agazine*, de donde la  reproducimos, jun ta­
mente con olgunos fo togrofíos

Durante tres años el lugorleniente G eorge R. 
Johnson ha figu rado  como fo tó g ra fo  ¡efe dei 
Servicio Aeronaval Peruano.

Recorriendo las sendas aéreas de este an ti­
guo país, vo iondo una y o tra  vez sobre ios picos 
de sus montanas y sobre sus vaiies, Johnson 
pudo ver, entre grietas y escondrijos, estos ru i­
nas, que a tribuyó a oigún puebio  ignorado y 
que eran una tentación a la exploración.

A llí, entre fantásticos cráteres que esperoban 
ser film ados po r prim era vez, había viejos tem­
plos recogidos en extrañas y  pequeñas ciuda­
des y en dim inutas y  aísiadas coionias, donde 
los descendientes de los Incas hobitabon, mu­
riendo o avanzadas edades sin haberse aven­
turado nunca a soiir de sus estrechos volies.

De estos y otros descubrimientos nos habió 
Johnson a su regreso, m araviilóndonos con sus 
asombrosos reiatos. Así pues, cuando hubo de 
regresar al Perú nos unimos a él gustosamente. 
Llevábamos con nosotros dos aeroplanos, espe­
cialmente construidos, y el equ ipa je  y material 
necesarios para vuelos a grandes a lturas y 
para obtener fo togrofíos durante nuestra ex­
p loración del antiguo país inca conquistado 
por Pizarro.

Una mañana del mes de Diciembre em bar­
camos en Brookiyn los cinco que integrábamos 
la expedición. Teníamos todos unos tre inta años
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de edad, y éramos: Johnson, como jefe fo tógro* 
fo  y guía del terreno; Valentine Von Keuren, 
topógra fo ; M ax Diste!, mecónico; Irving G. Hay, 
p ilo to  y mecánico, y  yo, Robert Shippee, p ilo to  
e historiador.

Desemborcamos en Collao, d irig iéndonos a 
Limo, donde montamos nuestros aeroplanos en 
el Campo de Faucetl, aeropuerto de dicho ca­
pita l. En lo cCiudad de los Reyes» instalamos 
nuestro loboro torio , de l que quedaron encar­
gados Horry W aikins y  W. O. Runde, ambos 
personas prácticas en trabajos fotográficos, que 
se ocuparon del revelado de las fo tografías 
y películas obtenidas durante nuestra exp lo ­
ración.

Durante ocho meses de arriesgados y fasci­
nadores trabajos oéreos y terrestres descu­
brimos e investigamos la «Gran M uralla  del 
Perú»; obtuvimos mapas de la prehistórica ciu­
dad de Chan-Chan, con sus once millos cuadra­
das de ruinas, y de los terrenos petro líferos de 
fa la ro , y exploramos el va lle  Coica y  el de 
Andagua, llom ado tam bién el va lle  de los vo l­
canes.

Hicimos un reconocimiento aéreo de l valle 
Andagua a uno altura de 21.000 pies y tom a­
mos miles de fo tografías terrestres y aéreos 
y 30.200 p í es  de película cinem atográfica. 
Nuestro tiem po to ta l de vuelo fué  de cuatro­
cientas cincuenta y cuatro horas, y la mayor 
o ltura  alconzada en nuestra exploración fué 
de 24.700 píes al Este de Lima y a unos 12* de 
la titud  Sur. Lo tem peratura a esta elevación 
ero de 4” F.

La v a s ta  e x te n s ió n  de  C han- 
C han re v e la d a  desde e l a ire

Hace mucho tiem po los Chimús, un pueblo 
an te rio r a los Incas, construyó su gran capita l 
de Chan-Chan, cerca de l empiozamíento actual 
de la ciudad peruana de Trujillo, donde resi­
dimos Van Keuren y yo durante nuestra exp lo ­
ración terrestre de la antigua metrópolis.

Aunque las murallas de Chan-Chan han resis­
tido  durante innumerables siglos en pie, en la 
actualidad se desmoronen rápidamente, de­
bido principolm ente a la acción de las conti­
nuas lluvias, y solamente desde el aíre se puede 
fo rm ar una ideo de lo que en o tro  tiempo fué 
la vasta extensión de la ciudad y d istinguir, 
aunque confusamente, las ruinas de lo que 
fueron sus templos, palacios, plazas, jardines, 
estanques, etc.

H a lla m o s  la  g ra n  m u ra lla

Después de hacer un mapa de las ruinas de 
Chan-Chan volamos hado el in terior hasta el 
río M arañen y retornomos rodeando el monte

Huesearán, dirig iéndonos hacia lo costa po r el 
va lle  del río Santa. Este recorrido lo hicimos 
sobre los cerros que bordean el estrecho valle 
del río hacia el N orte , y fué o lii donde Johnson, 
buscando asunto paro sus fotografíos, advirtió  
que deba jo  de nosotros parecía ondear una 
m uralla sobre las montoños. Inmediatamente 
hicimos varias fo togra fías de ella, y después de 
ser revelados motivaron u n a  discusión tan 
grande que decidimos d irig irnos nuevamente 
hacia aquel lugar para estudior con mós de te ­
nim iento esta singular y misteriosa construcción.

Entonces pudimos descubrir que desde un 
pequeño pueblo en ruinös, a cinco o seis millas 
de la costa, la m urallo penetraba en el in te rio r 
po r el lodo N orte  del río Santa, e iguol que 
alguna enorme serpiente prehistórica se arras­
traba prim ero por la plonicie íguolada y are­
nosa de la de lta  de l río y después, como el 
va lle  se hocía más estrecho, ascendía por los 
montes que le bordean. Más tarde, según los 
cerros se van haciendo más agudos y escar­
pados, la muralla se levanta y se sumerge y en 
algunos sitios se desvía ligeram ente de su curso 
generalmente recto. En otros sitios se mezcla 
tan bien o l fondo  que resulta casi invisible.

El día de este segundo vuelo sobre la muralla, 
la luz era en extremo pobre pora trabajos fo to ­
gráficos y el va lle  mismo se encontraba lleno 
de capas de n iebla. Estábamos entonces en el 
mes de agosto, época de invierno en la costa 
peruana, y las continuas nieblas dificu ltaban 
nuestros vuelos, siéndonos imposible ba jo  estas 
condiciones recorrer la m uralla en todo su ex­
tensión, por lo que tuvimos que abandonar 
nuestro propósito  después de haber seguido su 
curso durante cuarenta m illas al menos.

Fué en este vuelo cuando descubrimos los 
fuertes que se olíneon a intervalos irregulares 
en ombos lados de la muralla. Estos fuertes, de 
los cuales vimos catorce, unos tienen form a 
circular y otros rectangular y están emplazados 
casi todos en las cimas de pequeñas colinas, 
estando dispuestos de ta l monera que son invi­
sibles desde el suelo de l valle. El mayor que 
vimos era de form a rectangular y tenía unos 
200 po r 300 píes de superficie, siendo sus pa­
redes de unos 15 píes de a llu ro  y casi 5 de es­
pesor. Este singulor fuerte  estaba construido 
con piedras opiladas.

Nuestra exploración terrestre de la muralla 
comenzó en Chimbóte, lugar situado en la costa 
a l Sur de l va lle  Santa.

Chimbóte, al am paro de tres altas colinas á ri­
das y arenosos, tiene una protección natural, 
que podría perm itir el estoblecím iento de una 
base ideal naval o submarina, y un liso compo 
de aterrízo je, que actualmente es u tilizado por 
las líneas comerciales aéreos. Sus nativos no 
parecían saber mucho acerca de la muralla, si
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bien nos oseguroron que hobían oído hablar 
de e lla  a sus padres, y que era de construcción 
an te rio r a los Incas.

En Chimbóte cargamos nuestro equipaje en 
un v ie jo  Ford y emprendimos el camino. C rei­
mos podríamos seguir sin d ificultad la d irec­
ción de un itine ra rio  aproxim ado que habíamos 
hecho durante el reconocimiento aéreo de l te­
rreno, pero empezamos a perder la esperanza 
de conseguir nuestro propósito después de cin­
co horas de via je po r un camino de pésimas 
condiciones. A fortunadam ente reconocimos dos 
cimas curiosomente formadas, cerca de las cue­
les, o l princ ip io  de la muralla, hallamos los ru i­
nas del pueblo completamente cubiertas de 
arena.

Desde el a ire este pueblo había sido defin ido 
claromente y habíomos podido trazar un plano 
de las calles y hasta de las paredes de las d ife ­
rentes cosas, pero desde tie rra  no pudimos dis­
tingu ir otra cosa que unos pocos salientes, fo r­
mados po r paredes desmoronadas y cubiertos 
po r la arena amontonada po r los siglos.

Durante varias millas marchamos o lo  largo 
de la muralla, hasta que, como et va lle  se hocío 
cada vez más estrecho y más escorpodos los 
cerros que le rodean, el autom óvil no pudo 
avanzar más. Entonces cogimos las cómoras 
fotográficos y durante o tra  m illa marchamos a 
pie, tom ando de vez en cuando fo tografías de­
mostrativas de detalles de construcción de la 
m urallo y de l carácter del terreno.

Por qué  fué  cons tru ida  la  m u ra lla

Era exasperante no poder exp lo ro r las ruinas 
de la parte  a lta  del valle, particularm ente los 
distintos fuertes; sin em bargo, ta l exploración 
hubiera requerido el em pleo de una recua de 
mulos y más tiempo del que podíamos gestar.

Sin duda esta muralla, con su doble  línea de 
fuertes, fué erig ida  como uno barrera defen­
siva. Sí es c ierto  que los fuertes de Paramonga, 
al Sur del vo lle  Santa, marcan el lím ite Sur del 
reino de los Chimús, la muralla podría haber 
sido levantada, en este caso, contra los invaso­
res Incas. Esta teoría explicorío la tradición de 
que los Incas abandonaron sus invasiones cos­
teras de l Sur del reino Chimú, que conquista­
ron finalm ente marchando a través de los An­

des y poniendo sitio directamente a Chan-Chan, 
la capita l Chimú.

Posiblemente la muralla podría representor 
una línea tem poral de defensa, levantada antes 
de la consolidación fina l del reino, ya que otras 
muchas murallas similares han sido descubier­
tas en esta región, si b ien la mayoría son fra g ­
mentarios y se extienden solamente po r cortas 
distancias, o bien podría haber sido construida, 
como resultado de algún pacto entre las tribus, 
para división de los derechos de agua y pasto.

También puede haber existido a llí, detrás de 
la murollo, al N orte  de Paramonga, lo que se 
conoce con el nombre de un cestado guerrero». 
C iertamente en el N orte  del Perú existieron a l­
gunos de esta clase. A llí el pueblo guerrero de 
los Tumbes practicaba socrificios humanos; ado­
raba animales salvajes; era libertino, y en modo 
alguno asim iló la cultura Chimú; pero nom inal­
mente eran vasallos de l Gran Chimú, que les 
de jaba seguir sus costumbres porque comba­
tían con eficiente crueldad a las salvajes y gue­
rreras tribus que ocupaban lo que es ahora el 
te rrito rio  de la costa ecuatoriana.

Es todavía d ifíc il para nosotros creer que he­
mos hecho un nuevo descubrim iento de tan evi­
dente im portancia en una región que ho sido 
cuidadosomente estudioda po r muchos nota­
bles orqueólogos; sin embargo, resulta menos 
sorprendente cuondo se considera que si bien 
lo m uralla pudo haber sido advertida desde 
tierra en su extrem idad occidental, es sola­
mente desde el a ire desde donde se puede re­
conocer su importancia y se comprueba que es 
o igo  más que uno m uralla cualquiera en una 
región donde tonto abundan las ruinas de civi­
lizaciones olvidadas.

Las ruinas de la costa que siguen en im por­
tancia a las de Chan-Chan son las de Pacha- 
camac, que a causa de estar situodas a pocos 
minutos de recorrido en autom óvil desde Limo 
son acoso los mós conocidas de todas las que 
existen en el Perú. Son los restos del templo pre­
inca del Dios C reador Pochacamac y el Templo 
Inca del Sol. Aquí, además, existieron dos pue- 
blecítos donde habitaban, durante su estancia, 
los cientos de peregrinos que, procedentes de 
todo  el im perio ineo, acudían a vis itor las re­
liquias.

(ContinuordJ
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STAKiiiiitii ii¡ij:€Tim:A, s. a .
M a d r i d  - B a r c e l o n a  - S a n t a n d e r
F A B R IC A C IO N  N A C IO N A L  .... .... —

M A T E R I A L  R A  D I O  E L E C T R I C O

T E L E F O N I C O  
T E L E G R A F I C O  
C A B L E S

E Q U I P O S  D E  R A D I O

P A R A  S E R V I C I O S  T E R R E S T R E S

B U Q U E S  
A V I  O N E S  
P O L I C I A
R A D I O D I F U S I O N  

R A D I O G O N I O M E T R O S
S I S T E M A S  T E L E F O N I C O S ,  A U T O M A T I C O S  Y M A N U A L E S

T E L E G R A F O S  DE B U Q U E S  
A L A R M A  DE I N C E N D I O S

S I S T E M A  D E  S E Ñ A L E S

Sociedad Española del Acumulador TUDOR
C A P I T A L  S O C I A L :  3 . 7  5 0 . 0 0 0  P E S E T A S  

Oficina Cen tral: V icto ria , 2  -  M A D R ID  -  Sección Transportables: A lm a g ro , 16  y  18

F A B R I C A S  E N  Z A R A G O Z A  Y M A D R I D

D e legac iones y  O fic in a s  de V e n ta  en B a rce lona , B ilb a o ,

C a rta g e n a , La C oruña , S e v illa , V a le n c ia  y  Z a ra g o za

BATERIAS FIJAS pa ra  

Centrales de a lum brado y fuerza.
Centrales y Subestaciones de tranvías y ferrocarriles 

eléctricos.
Estaciones de rad io , te lé g ra fo s  y  te lé fonos, etc.

BATERIAS DE TRACCION para

Locomotoras de m an iobros y  de minas.
Automóviles y  cam iones eléctricos.
Corretillas eléctricas, etc.

BATERIAS TRANSPORTABLES pa ra  

A lum brodo de Irenes.
Señales en f-c. y servicios auxiliares en locomotoros. 
A lum brado y  arranque de automóviles.
Telegrafía y Telefonía.
Submorinos, botes eléctricos y servido aux ilia r en 

barcos.
A lum brado portó líl.
Baterías de ioboratorlo .
Timbres, relojes eléctricos, etc.

A cu m u la d o re s A lc a lin o s T u d o r-D e a c  de fab ricació n  n acio n al
(S istem a Deutsche Edison A k k u m u la to re n  C om pany)
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T E L E F U N K E N
Toda close de estaciones de Telegrafía y Telefonía sin hilos, de onda 
corto y onda larga, flios para tierra, paro barcos, transportables de 
mochila, de o lomo de coballerío y de automóvil, estación de avión y 
aeronaves, estaciones paro Radiodifusión, para aeropuertos, y de g ran­
des alcances pora comunicación con ultram or.—Radiogoniómetros fijos 
pora fie rro , para barcos y aviones.—Estociones poro radio-faros.—Tele­
grafía de Imágenes.—Receptores de gran selectividod, para onda corta 
y onda larga, de 10 - 40.000 metros.—Gran elección de receptores, para 
aficionados, de todos los precios ^  ^  ^  ^

♦
K L A N G F I L M
Estudios completos poro la impresión de películas sonoras, instalodones 
fijas y transportables.— Equipos completos de reproducción de cine 
sonoro, los más adelantados en la técnica, de tipos económicos, hasta 
los de mayor im portancia.—Equipos de cine sonoro transportables.

Representante p a ra  E sp a ñ a , Islas C a n a ria s  y  M arruecos Español:

A . E. G . Ib é rica  de  E lec tric idad , S. A ., M o n te  Esquinza, 4  - M a d rid

H. iUcnianl C a lle  de Enrique G r a n a d o s , 41 

B A R C E L O N A  H M a M B

Representante general p a ra  E sp añ a de la  casa R. FUESS,  BERLIN

M eteo ro log ía  cÜm atológica y  ag ríco la . C on tro l de insta laciones indus­
tria les, Ind icadores y  Registradores de  presiones y  vo lum en de a ire , 

vapo r, agua, Vacuóm etros, M icroscopios b io lóg ico s  y  de p o la ­
rizac ión , C atetóm etros, Espectroscopios, Espectrógrafos de 

cuarzo  p o ro  anólis is cua lita tivo  y  cuan tita tivo  de metales,
Heliostatos, M onocrom odores, Espectrómetros, G o ­

nióm etros, Refractóm etros, C olorím etros, P luvió­
metros ind icado res  y  reg istradores, Escalos,

M areóg ra fos , P iraguas, Trajes im per­
meables, N ive les, Teodo litos, Ta- 

quím etros, C i n t a s ,  A pa ra tos  
p a ra  la com probac ión  de 

cem ento. M a te ria l de 
l a b o r a t o r i o .

T E L É F O N O  7 0 . 4 0 7  T e leg ram as; INSTRUMENT
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liG IC A  L i n i ' K
ES EL  S I M B O L O  D E  L A  P R E C I S I O N  
LLEVADA A UN G R A D O  YA INSUPERABLE

C á m aro  lE 'C A  III con o b ja iívo  

Su m inar I : 2  de 5 0  milímetros

Exposiciones h asta un segu n d o  -  Enfoque autom ático  

O b je tivo s in tercam b iab les -  O b tu rad o r de cortinilla  

M an e jo  fácil y  ra p id ísim o  -  Peso y  vo lu m en  reducido  

T e l é m e t r o  a c o p l a d o  a  t o d o s  l o s  o b j e t i v o s

R E P R E S E N T A N T E  G E N E R A I  P A R A  E S P A Ñ A :

C A S A  A L V A R E Z
------------------ M A T E R I A L  C I E N T I F I C  O

MAYOR, 7 9 -Teléfono 12050-MADRID ♦

Biblioteca Nacional de España



S A S T R E R I A  DE S P O R T

MOISÉS S A N C H A

Casa enciclopédica, ded icada a prendas 

y equipos completos para

1 4 ,  M O N T E R A ,  1 4  

TELÉFONO n.877 - M A D R ID
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U N I F O R M E S  D I P L O M Á T I C O S  

DE  T O D A S  L A S  N A C I O N E S  

TANTO DE AMÉRICA COM O DE EUROPA

^  C A T Á LO G O S  GENERALES 

DE T O D O S  LOS SPORT S

Biblioteca Nacional de España
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